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"El verdadero conocimiento y la auténtica libertad se hallan en Jesús. Dejad que Jesús forme parte siempre de vuestra hambre de verdad y justicia, y de vuestro compromiso por el bienestar de vuestros semejantes". (Wojtyla, Karol Józef: Juan Pablo II)
Introducción
Paradójicamente, Pablo, llamado Saulo de Tarso, no es uno de los Apóstoles designados por Jesús (1); sin embargo, en su condición de Discípulo, es el que escribió más libros dando a conocer la ideología de Jesús, quien fuera llamado posteriormente “Jesucristo”.
Sin haber pertenecido al círculo inicial de los Doce Apóstoles, y recorriendo caminos jalonados de incomprensiones y adversidades (2), “Pablo” se constituyó en el motor de construcción y expansión del cristianismo en el Imperio romano, merced a su talento, a su convicción y a su carácter indiscutiblemente misionero
. Su pensamiento conformó el llamado cristianismo paulino, una de las cuatro corrientes básicas del cristianismo primitivo que terminaron por integrar el canon bíblico
.

De las llamadas “Epístolas Paulinas”, que sólo lo trataremos a groso modo, pues la explicaremos un poco más ampliamente más adelante; donde la “Epístola a los Romanos, la “Primera y la Segunda Epístola a los Corintios, la “Epístola a los Gálatas”, la “Epístola a los Filipenses”, la “Primera Epístola a los Tesalonicenses”, (probablemente la más antigua); y, la “Epístola a Filemón”, tienen en “Pablo de Tarso” su autor prácticamente indiscutido. Ellas son, junto con el “Libro de los Hechos de los Apóstoles”, las fuentes primarias independientes cuyo exhaustivo estudio científico−literario permitió fijar algunas fechas de su vida, establecer una cronología relativamente precisa de su actividad, y una semblanza bastante acabada de su apasionada personalidad. Sus escritos, de los que nos han llegado copias tan antiguas como el papiro datado de los años 175−225, fueron aceptados unánimemente por todas las Iglesias cristianas. Su figura, asociada con la cumbre de la mística experimental cristiana, resultó inspiradora en artestan diversas como la arquitectura, la escultura, la pintura, la literatura, y la cinematografía y es para el cristianismo, ya desde sus primeros tiempos, una fuente ineludible de doctrina, de espiritualidad y Cristianismo
. Cuatro corrientes básicas en el “cristianismo primitivo”. Las otras tres corrientes de pensamiento podrían esquematizarse escriturísticamenteNota 1 en: 1) El judeo−cristianismo, representado por los escritos derivados de las posturas de Santiago el Justo y de Simón Pedro; 2) El complejo cristianismo sinóptico, que abarca desde el judeo−cristianismo del “Evangelio de Mateo”, hasta el pagano−cristianismo del “Evangelio de Lucas” y de los “Hechos de los Apóstoles”, y 3) El cristianismo joánico.
Quién fue el apóstol San Pablo
“Pablo de Tarso”, cuyo nombre originalmente  fue “Saulo de Tarso” o “Saulo Pablo
”,  Günther Bornkamm
, también lo  llama “San Pablo”
; nacido en el siglo I d.C., entre los años  5  y 10
, en  la ciudad de Tarso de Cilicia (actual Turquía centro−meridional, en la costa sur del Asia Menor, ciudad turca próspera, colonizada por el imperio griego, y luego anexada al imperio romano); de padres judíos acomodados y exiliados de Jerusalén; Jesús nació alrededor del año 6 ó 7; entonces, Jesús sería sólo unos 10 años aproximadamente mayor que “Pablo”; quien probablemente “Pablo” muere entre los años 58 y 67 en Roma. Aunque criado en una ortodoxia rigurosa, mientras vivía en su hogar de Tarso estuvo bajo la influencia liberal de los helenistas, es decir de la cultura griega que en ese tiempo había penetrado todos los niveles de la sociedad en el Asia Menor. Se formó en las tradiciones y culturas judaicas, romanas y griegas.

Primeros años, educación y estado de vida.
Hijo de hebreos y descendiente de la tribu de  Benjamín (3), el libro de los Hechos de los Apóstoles señala además otros tres puntos respecto de “Pablo”: 1) que fue educado en Jerusalén; 2) que fue instruido a los pies del famoso rabino Gamaliel
 (4) y 3) que era fariseo. (5) 
Educación, “a los pies de Gamaliel”. 

La educación de “Pablo” es objeto de muchas especulaciones. La opinión mayoritaria de los especialistas señala que recibió la educación inicial en la misma ciudad de Tarso
. Asimismo, se sugiere que se habría mudado a Jerusalén posteriormente, siendo adolescente
, o ya un joven
. Algunos estudiosos, que mantienen una actitud de gran reserva respecto de la información brindada por los Hechos, objetan estos datos
.Nota 2 Otros no encuentran razón suficiente para descartar los datos del libro de los Hechos (6)  referidos a su educación a los pies de Gamaliel I el Viejo, autoridad de mente abierta
. Según Andrie Du Toi, los Hechos y las cartas paulinas auténticas respaldan como más probable que Pablo fuera a Jerusalén en sus años de adolescencia. Más importante aún, este estudioso remarca que la dicotomía Tarso–Jerusalén debería superarse mediante el reconocimiento de que la persona de Pablo fue un punto de encuentro e integración de una variedad de influencias
. La educación de “Pablo” a los pies de Gamaliel sugiere su preparación para ser rabino
.Nota 3
Fariseo.
Que “Pablo” fuera fariseo es un dato que llegó a nosotros a partir del pasaje autobiográfico de la Epístola a los filipenses: “Circuncidado el octavo día; del linaje de Israel; de la tribu de Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo; en cuanto al celo, perseguidor de la Iglesia; en cuanto a la justicia de la Ley, intachable”. (7)
Sin embargo, estos versículos forman parte de un fragmento de la carta que algunos autores consideran un escrito independiente posterior al año 70
. Nota 4, 
, Nota 5 y Nota 6 Hyam Maccoby cuestionó que “Pablo” fuese fariseo al afirmar que no se observa ningún rasgo rabínico en las cartas paulinas
.

Con todo, el carácter fariseo de “Saulo Pablo” en su juventud suele ser aceptado sin reticencias por otros autores
, a lo que se suman las palabras puestas en boca del Apóstol por el libro de los Hechos: “Todos los judíos conocen mi vida desde mi juventud, desde cuando estuve en el seno de mi nación, en Jerusalén. Ellos me conocen de mucho tiempo atrás y si quieren pueden testificar que yo he vivido como fariseo conforme a la secta más estricta de nuestra religión”. (8)
En resumen, “Saulo Pablo” sería un judío de profundas convicciones, estricto seguidor de la Ley mosaica.

Es conocido como el “Apóstol de los gentiles”, el “Apóstol de las naciones”, “Apóstol del cristianismo”, Becker lo denomina como el “Apóstol de los paganos”
, o simplemente conocido como el “Apóstol”, y constituye una “deo” (el más grande), de antemano sabemos con exactitud cuándo comenzó a llamarse con el nombre latino “Pablo”; y por ser la ciudad de Tarso una ciudad griega gozó de la ciudadanía romana. Bolívar Grimaldos, nos cita que los nombres de “Saulo” fue el nombre judío y “Pablo” el nombre romano
; Francisco Varo, por su parte, señala que el nombre de “Pablo” es el nombre griego de “Saulo”; hombre de raza hebrea y de religión judía; quienes aseveran que fue contemporáneo de Jesús de Nazaret, aunque presumiblemente no llegaron a encontrarse en vida
; sin embargo, existen varios puntos sin resolver respecto de este relato. Por ejemplo, en 1 Corintios (9) “Pablo” señaló que “vio” a Jesús, pero en ningún pasaje de los Hechos (10) ocurre tal cosa. Más aún, los tres pasajes de Hechos no coinciden en los detalles
: si los acompañantes quedaron en pie sin poder hablar o si cayeron por tierra; si oyeron o no la voz; asimismo, el hecho de que Jesús hablara a “Pablo” en idioma hebreo, pero citando un proverbio griego. (11) Sin embargo, el núcleo central del relato coincide siempre:

— Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

— ¿Quién eres tú, Señor?

— Yo soy Jesús (de Nazaret), a quien tú persigues.
Siguiendo con la ciudad de Tarso de Cilicia, desde el año 64 a.C. fue la capital de la provincia romana de la Cilicia. Estaba en el pie del monte Taurus y a orillas del río Cidno, en la ruta que unía a Siria y  Anatolia. Además de su proyección comercial por su ubicación, Tarso era el centro de una escuela de filosofía estoica Nota 7 y tenía concedida la ciudadanía romana; donde participaron “Zenón de Citio”, “Cleantes”, “Crisipo”, ente otros. Los estoicos proclamaron que se puede alcanzar la libertad y la tranquilidad tan sólo siendo ajeno a las comodidades materiales, la fortuna externa, y dedicándose a una vida guiada por los principios de la razón y la virtud (tal es la idea de la imperturbabilidad o ataraxia Nota 8).
“Saulo de Tarso”, siendo joven, no sabemos la edad, fue a estudiar en Jerusalén en la famosa escuela rabínica dirigida por Gamaliel. Además de estudiar la ley y los profetas, allí aprendió un oficio como era la costumbre. El “joven Saúl” escogió el de construir tiendas. No se sabe si jamás vio a Jesús antes de su crucifixión pero no cuenta nada sobre ello. Fue educado en el fariseísmo, una de las facciones del judaísmo del siglo I. Como él mismo narra en uno de sus escritos, en la Carta a los Gálatas, su celo por el judaísmo le llevó a perseguir al naciente grupo de los cristianos (12) a los que consideraba contrarios a la pureza de la religión judía, hasta que en una ocasión, camino de Damasco, Jesús mismo  se  le  reveló  y le  llamó  para  seguirle, como antes había hecho con los apóstoles. “Saulo” respondió a esta llamada bautizándose y dedicando su vida a la difusión del evangelio de Jesucristo. (13)
“Saulo” o “Pablo” como se lo conoció posteriormente, fue una de las figuras más activas en la difusión del mensaje cristiano por todo el mundo grecorromano. Hay historiadores teólogos que afirman que “Pablo” habría escrito treinta epístolas del Nuevo Testamento, lo cual no tiene sustento de pruebas, ya que sólo se le conocen siete epístolas escritas por él y seis más, conjuntamente con otros autores (Apóstoles o Discípulos); donde la mayoría de las cuales que afirman estos hechos, demostrarían su empeño por amoldar las ideas y tradiciones judías a las nuevas circunstancias y leer las leyes del Antiguo Testamento a la luz de la figura de Jesús. “Pablo” había nacido en el seno de una familia judía ortodoxa, y como lo dijimos líneas arriba, fue educado como fariseo. En los primeros años de su juventud se entregó a la persecución de la religión cristiana, pero, según relata la Biblia, quedó absolutamente convencido de la verdad del mensaje cristiano cuando tuvo una iluminación en el camino de Damasco, a causa de la cual se retiró tres años a Arabia para meditar. A su regreso a Jerusalén se presentó ante los apóstoles, los cuales, terminaron por aceptarle entre ellos. Así, “Pablo” recibió el bautismo cristiano en Damasco y se convirtió en uno de los más activos mensajeros de la doctrina de Jesucristo. Pasó diez años dedicado a evangelizar a los pueblos extranjeros, que cumplió en tres largos viajes: en el primero evangelizó a los pueblos de alrededor de Cilicia, en el segundo recorrió las ciudades de Grecia, especialmente Atenas y Corinto, y en el tercero, aún en Grecia, se centró en Éfeso, como lo expondremos más adelante. En la época del emperador Nerón, “Pablo” fue conducido a Roma, donde fue martirizado.

En la “Epístola a Filemón”, “Pablo” se declaró ya anciano (14); la escribió estando preso, pero de Jesucristo, (15); bien a mediados de la década del año 50 en Éfeso, o bien a principios de la década del año 60 en Roma o Cesarea. Se supone que en aquella época se alcanzaba la ancianidad hacia los cincuenta o sesenta años
. A partir de este dato, se estima que “Pablo” nació a comienzos del siglo I, entre los años 5 al 10
. Por lo tanto, fue contemporáneo de Jesús de Nazaret.

Además, “Pablo” utilizó la SeptuagintaNota 9, traducción al griego de los textos bíblicos, empleada por las comunidades judías del mundo antiguo más allá de Judea
. Este conjunto concuerda con el perfil de un judío de la diáspora nacido en una ciudad helenística
. A esto se suma la inexistencia de tradiciones alternativas que mencionen otros posibles lugares de nacimiento, con excepción de una noticia tardía de Jerónimo de Estridón que consigna el rumor de que la familia de “Pablo”
 procedía de Giscala, ciudad de Galilea (De viris illustribus 5 −Comentario a Filemón−; fines del siglo IV), noticia considerada en general carente de respaldo.
 Nota 10
Por entonces, Tarso era una ciudad próspera, de no poca importancia (16)
. Capital de la provincia romana de Cilicia desde el año 64 a.C.
, como lo dijimos anteriormente, estaba enclavada a los pies de los montes Taurus y a orillas del río Cidno
, cuya desembocadura en el mar Mediterráneo servía a Tarso de puerto. Tarso poseía importancia comercial ya que formaba parte de la ruta que unía  Siria  y Anatolia
.  Además era el centro de una escuela de filosofía estoica
. Se trataba, pues, de una ciudad conocida como centro de cultura, filosofía y enseñanza.
 Nota 11 La ciudad de Tarso tenía concedida la ciudadanía romana por nacimiento. (17) Como se explicó anteriormente, este estado de situación constituye una explicación posible de que “Pablo” fuera ciudadano romano pese a ser hijo de judíos.

El Apóstol se llamó a sí mismo “Paulos” en sus cartas escritas en griego “koiné”
. Este nombre aparece también en la Segunda Epístola de Pedro (18) y en los (19) Hechos de los Apóstoles a partir del 13:9.

Antes de ese versículo en Hechos de los Apóstoles (20), el libro de los  Hechos de los Apóstoles lo llama con la forma  griega  “Saoul” o “Saulos”, en hebreo moderno “Sha'ul”, y en hebreo tiberiano “Šāʼûl”. El nombre, expresado en hebreo antiguo, equivaldría al del  primer rey del Antiguo Israel (21), un benjaminita  igual que “Pablo”. Ese nombre significa “invocado”, “llamado” o “pedido” (de Dios o de Yahveh).

También se utiliza su nombre “Saulos” en los relatos de su “conversión”. (22) El libro de los Hechos de los Apóstoles señala además el paso de “Saulo” a “Pablo” (23), al emplear la expresión “Saulo”, también llamado “Pablo” o “Saulo”, conocido también por “Pablo”, lo que no significa un cambio de nombre
.Nota 12 En el judaísmo helenista, era relativamente frecuente portar un doble nombre: uno griego y otro hebreo
.

El nombre “Paulos” es la forma griega del conocido cognomen romano
 “Paulus” utilizado por la “gens Emilia”
 Nota 13. Solo se puede conjeturar respecto de la forma en que Pablo obtuvo este nombre romano. Es posible que tuviera relación con la ciudadanía romana (24) que su familia poseía por habitar en Tarso.
 También es posible que algún antepasado de Pablo adoptara ese nombre por ser el de un romano que lo manumitió.
 Nota 14 Si bien “Paulus” significa en latín ‘pequeño’ o ‘exiguo’, no se relaciona con su contextura física o con su carácter.
 Con todo, “Pablo” pudo dar otro significado al uso del nombre “Paulos”.
En el libro Hechos de los Apóstoles aparece la frase: “Saulo, también llamado Pablo”, donde “ο και” es el equivalente griego de la expresión latina “qüi et”, (en español significa: “el principal”).

Giorgio Agamben propone que “Saulo” cambió su nombre por el de “Pablo” cuando mudó de estado, de libre a siervo / esclavo, siendo que se consideró servidor de Dios o de su mesías.
 Siguiendo esa línea de pensamiento, “Pablo” se habría considerado un instrumento humano pequeño “paulus, ‘pequeño’”; de poco valor, escogido sin embargo por Dios, su Señor, para desempeñar una misión.

Se conoce a “Pablo de Tarso” principalmente por dos tipos de documentación
 Nota15, 
, Nota 16, que se pueden clasificar según su nivel de importancia:

1) Un folio de uno de los papiros, designado con el N°46
 encontrados, conteniendo el pasaje correspondiente a la Segunda Epístola a los Corintios (25), El Folio presenta una laguna al pie. Se trata de un pairo de Categoría I, según la clasificación de Kurt Aland y Bárbara Aland.
 Fue datado de los años 175−225; y, 2) Por sus cartas, principalmente de Gálatas, Filipenses, 1 de Corintios, 2 de Corintios, y Epístola a los Romanos. (Las citas bíblicas del punto 2) están contenidas en la Nota 16, Punto VIII del presente trabajo).
Sus cartas auténticas.
Probablemente escritas todas en la década del año 50, son las siguientes (en un posible orden cronológico): 1) Primera Epístola a los Tesalonicenses, 2) Primera Epístola a los Corintios,  3) Epístola a los Gálatas,  4) Epístola a Filemón, 5) Epístola a los Filipenses,  6) Segunda Epístola a los Corintios  y  7) Epístola a los Romanos. Se consideran la fuente más útil e interesante, por la sencilla razón de que provienen de él y, en consecuencia, son el más fiel reflejo de su personalidad humana, literaria y teológica.

Suelen distinguirse las llamadas epístolas paulinas auténticas, que tienen en “Pablo de Tarso” su autor prácticamente indiscutido; de las epístolas paulinas pseudoepigráficas −también llamadas deuteropaulinas−, un conjunto de escritos epistolares que se presentan como suyos pero que la crítica moderna, conocedora del fenómeno de la pseudoepigrafía típico de las obras antiguas orientales y griegas, atribuye en grado diverso a otros autores asociados con “Pablo”.

Las llamadas Trece Cartas.
De estas epístolas (cartas) cuatro son personales (a Filemón, a Tito, Primera y Segunda a Timoteo), mientras que el resto son colectivas, que hubieran podido ser escritas conjuntamente con otros Apóstoles y Discípulos de “Pablo” (Primera y Segunda a los Tesalonicenses, a los Gálatas, Primera y Segunda a los Corintios, a los Romanos, a los Filipenses, a los Colosenses y a los Efesios), esto es, no dirigidas a una persona en particular sino a la comunidad eclesiástica de manera colectiva. Siendo estas: 1) Epístola a Filemón, 2) A Tito, 3) 1 a Timoteo, 4) 2 a Timoteo, 5) 1 a los Tesalonicenses, 6) 2 a los Tesalonicenses, 7) A los Gálatas, 8) 1 de Corintios, 9) 2 de Corintios, 10) A los Romanos, 11) A los Filipenses, 12) A los Colosenses, 13) A los Efesios.
Con respecto a la Epístola a los Hebreos, la crítica bíblica actual señala que el autor no es propiamente “Pablo”. De hecho, en su texto no se indica ni el remitente ni los destinatarios y, en el siglo II, Ireneo de LyonNota 17 dijo que la mentalidad era paulina pero que la pluma sólo Dios lo sabe; de lo cual discrepo enormemente, pues si Lyon acepta que el contenido del Libro a los Hebreos tiene cualidades “paulistas”, esto significa que fue “Pablo” que escribiera dicho Libro; más aún si revisamos su contenido y comparamos con los demás que él escribió, tiene todas las características de ser “paulista”; consecuentemente, es un argumento que esgrimió para afirmar tal cosa.
Bien, como lo explicáramos precedentemente, “Pablo” escribe cuatro cartas y nueve más con otros Apóstoles o Discípulos, incluyendo la Epístola a los Hebreos, que forman parte del Nuevo Testamento y están dirigidas a las comunidades de gentiles, paganos convertidos por su predicación. En ellas les exhorta, les guía en la fe y enseña sobre ética y doctrina. Estas cartas son inspiradas por el Espíritu Santo y forman parte de la revelación divina.  Es decir, son Palabra de Dios y por medio de ellas Dios mismo se da a conocer. “Pablo” es el instrumento en esta comunicación divina pero al mismo tiempo las cartas nos ayudan a conocer al autor humano. Reflejan su personalidad, sus dones y sus luchas intensas. Otras fuentes que nos ayudan a conocer el apóstol son los Hechos de los Apóstoles escritos por San Lucas y ciertos libros apócrifos.

Este corpus de epístolas auténticas es único en más de un sentido:

1. Porque se conoce a ciencia cierta su autor, y su autenticidad resulta reconocida ampliamente desde el análisis científico−literario actual
.

2. Porque su fecha de redacción es la más antigua de los libros del Nuevo Testamento, apenas 20-25 años posterior a la muerte de Jesús de Nazaret, y probablemente anterior incluso a la de los evangelios en su versión definitiva conocida hoy, por lo que constituyen documentación de carácter capital en cualquier análisis sobre los inicios del cristianismo
. Nota 18, Nota 19
3. Porque ninguna otra personalidad del Nuevo Testamento se conoce a nivel semejante a través de sus escritos
. Nota 20

Aunque las cartas tuvieron por función inmediata abordar problemas resultantes de situaciones concretas, es muy verosímil que las comunidades a las cuales estas cartas estuvieron dirigidas las hayan atesorado, y que prontamente las compartieran con otras comunidades paulinas. Así, resulta altamente probable que hacia fines del siglo I estos escritos ya existieran como corpus, resultante del trabajo de una escuela paulina que recopiló sus cartas para conformar el legado escrito del Apóstol.
  Nota 21
El hecho de que se sugiera que estos escritos canónicos son pseudoepigráficos o deuteropaulinos, lejos de quitarle notoriedad al Apóstol la incrementaron
, porque significa que una “escuela”, quizá ya establecida en torno al mismo “Pablo” y depositaria de su legado, recurrió a la autoridad del Apóstol para validar sus escritos.
  Nota 22
Teología paulina.

Se denomina “Teología Paulina” al estudio razonado, sistemático e integral del pensamiento de “Pablo de Tarso”, que experimentó desarrollos y retoques en las sucesivas interpretaciones que se hicieron de sus escritos. La presentación sumaria de la “Teología de San Pablo” es muy ardua. La mayor dificultad de cualquier intento de sistematización del pensamiento del Apóstol radica en que Pablo no era un teólogo sistemático, por lo cual cualquier categorización y ordenamiento parece responder más a las preguntas del exégeta que a esquemas paulinos.

Por mucho tiempo el debate estuvo supeditado a una disyuntiva. Según la tesis luterana clásica, el tema fundamental de la “Teología Paulina” sería el de la justificación de la fe sin las obras de la Ley. A partir de esa tesis se llegó a considerar que en la doctrina paulina así entendida estaba el núcleo central del anuncio cristiano. En el siglo XX, la postura a favor del principio de la sola fide fue una constante en el trasfondo y en la orientación del pensamiento de Rudolf Karl Bultmann y también se presentó, con una variedad de matices, en seguidores suyos tales como Ernst Käsemann
 o G. Bornkamm.
  Nota 23
Desde el punto de vista del catolicismo, si bien la justificación forma parte del mensaje paulino, no constituye su núcleo central único. El argumento tradicional católico sostenía que Dios, más que “declarar justo” al hombre, hace justo al hombre transformándolo.

En los últimos años, diferentes estudiosos protestantes, tales como Krister Stendahl
, Ed Parish Sanders
, y James D. G. Dunn
, criticaron la postura luterana clásica que oponía una fe cristiana portadora de la gracia y de la libertad contra un presunto judaísmo tradicional afecto al legalismo y exaltación soberbia de la observancia de las prescripciones mosaicas. Después de presentar la dificultad de “escribir una teología de Pablo”, James Dunn propuso en su libro a modo de esquema lo siguiente: Dios y la humanidad –la humanidad bajo interdicción– el Evangelio de Jesucristo –el comienzo de la salvación– el proceso de la salvación –la Iglesia–, la ética.

Los autores católicos, Lucien Cerfaux
, Rudolf Schnackenburg
, y particularmente Joseph Fitzmyer, centraron la “teología de Pablo” en su pensamiento sobre Cristo, particularmente sobre su muerte y su resurrección. J. Fitzmyer señaló la “cristología” como centro de la “teología paulina”.
  Para él, la teología paulina sería una “teología cristocéntrica”, es decir, una teología cuyo eje principal es Cristo muerto y resucitado. Otros autores como Joachim Gnilka y Giuseppe Barbaglio hablan de un teocentrismo paulino, lo que quiere implicar que todo el pensamiento de “Pablo” arranca de Dios y vuelve a Él.

Por otra parte, una detallada observación de las epístolas paulinas auténticas permite advertir que en el pensamiento del Apóstol se produjo una evolución y que, en consecuencia, no se podría hablar de un único centro de interés en su predicación.
  G. Barbaglio propuso que el Apóstol escribe una “Teología en Epístola”. De allí que el esquema de G. Barbaglio consistió en presentar la teología de cada carta siguiendo cronológicamente cada una de las siete epístolas auténticamente paulinas, para finalizar con un capítulo titulado: “Coherencia de la teología de Pablo: hermenéutica del Evangelio”.
 
Según R. Penna, se tiende a aceptar que en el centro del pensamiento de Pablo se encuentra el “evento−Cristo”, hecho concluyente en “su teología”. La discusión discurre sobre las consecuencias (antropológicas, escatológicas, eclesiológicas) de ese dato. Brown sugirió que todas las propuestas encierran parte de verdad, pero derivan de “juicios analíticos” posteriores a Pablo.
 Nota 24
Relación con el judaísmo.

Pablo era judío, de la escuela de Gamaliel, de denominación fariseo, mencionando esto último como algo de lo que se sentía orgulloso. (26) El punto principal de su mensaje era que los gentiles no tienen necesidad de circuncidarse al igual que los judíos (27), de hecho una buena parte de sus enseñanzas es un énfasis a los gentiles para que comprendan que su salvación no depende de copiar los rituales judíos; sino que tanto judíos como gentiles, en última estancia, son salvos por gracia Divina [claro que la gracia Divina se aplica por medio de la Fe (fidelidad)]. Los estudiosos contemporáneos, sin embargo, debaten acerca de si cuando “Pablo” habla de "fe / fidelidad en / de Cristo" (el genitivo griego es susceptible de ambas interpretaciones, objetiva y subjetiva) se refiere en todos los casos a la fe en Cristo como algo necesario para alcanzar la salvación (no sólo por parte de los gentiles, sino también de los judíos) o si en ciertos casos se refiere más bien a la fidelidad del propio Cristo hacia los hombres (como instrumento de la salvación divina dirigida a los judíos y los gentiles por igual).
 
Fue el pionero en comprender que el mensaje de salvación de Jesús que comenzaba en Israel, se expandía a toda criatura independientemente de su origen. Para “Saulo” (en hebreo: Shaúl) los seguidores gentiles de Jesús (Yeshúa en hebreo) no deben seguir los mandamientos de la Torá (ley) que son exclusivos al pueblo de Israel. Y así queda establecido en el Concilio de Jerusalén (28), que los gentiles sólo deben guardar los preceptos de los gentiles (comúnmente conocidos en el judaísmo como: preceptos noájidas. (29)
Muchas de sus enseñanzas, al ser dirigidas a un pueblo gentil eran mal entendidas y mal interpretadas. (30) Algunos judíos por un lado interpretaron que Pablo enseñaba a abandonar la Torá de Moisés (31), lo cual no era cierto, y él mismo lo tuvo que desmentir. (32) Por otro lado, había gentiles que interpretaban que la salvación por gracia les permitía pecar, y también lo tuvo que desmentir. (33)
Recientemente, algunos investigadores como Krister Stendahl, Lloyd Gaston, John G. Gager, Neil Elliott, William S. Campbell, Stanley K. Stowers, Mark D. Nanos, Pamela Eisenbaum, Paula Fredriksen, Caroline Johnson Hodge, David J. Rudolph; y, en España, Carlos A. Segovia, han defendido que Pablo no buscó superar ni reformar el judaísmo, sino incorporar a los gentiles a Israel por medio de Cristo sin obligarles a renunciar a su condición de gentiles
. Esta interpretación recibe el nombre "nuevo enfoque radical sobre Pablo" y contrasta tanto con su interpretación cristiana tradicional como con la llamada "nueva perspectiva sobre Pablo" de James D. G. Dunn y Nicholas Thomas Wright, según la cual “Pablo” se propuso reformar el judaísmo.

Los Hechos de los Apóstoles.
Particularmente a partir del capítulo 13 (34) son, a los efectos prácticos, los hechos realizados por “Pablo”. Los  Hechos  transmiten un conjunto notable de informaciones sobre él, desde su “conversión” en el camino a Damasco hasta su llegada a Roma como prisionero. Tradicionalmente atribuidos a  “Lucas el Evangelista”, su valoración historiográfica, es sin embargo controvertida. No se pone en cuestión el cuadro biográfico general que muestra el libro de los Hechos, pero al confrontar de cerca este escrito con las cartas auténticas, aparecen ciertos matices o ausencias en el campo de los acontecimientos (por citar dos ejemplos, los Hechos no mencionan en absoluto las relaciones tormentosas de “Pablo” con la Iglesia de Corinto; las cartas auténticas de “Pablo” no suponen la existencia del llamado “decreto apostólico” señalado en el Libro de los Hechos (35), una concesión al judaísmo sobre la prohibición de determinados alimentos). También hay discordancias teológicas (por ejemplo, los Hechos pasan por alto la postura típicamente paulina de la justificación de la fe sin las obras de la ley, bien marcada por ejemplo, en la Epístola a los romanos).
 Sin embargo, Víctor M. Fernández hace notar la existencia de ciertos pasajes de los Hechos de los Apóstoles que marcan el estilo particular de cristianismo que Pablo predicaba: el Evangelio de la gracia de Dios (36), que equivaldría al acento que Pablo ponía en la justificación por la gracia y no por las obras de la Ley.

En el caso de contraste sobre temas comunes, se suele dar la preferencia a las cartas paulinas auténticas; por otra parte, se aceptan aquellos datos del libro de los Hechos que no son discordantes con las cartas.

Existe otro tipo de obras, las llamadas “epístolas pseudoepigráficas o deuteropaulinas”Nota 25 que fueron escritas con el nombre de “Pablo”, quizá por algunos discípulos suyos después de su muerte. Incluyen la Segunda epístola a los tesalonicenses, la Epístola a los colosenses, Epístola a los efesios, y tres “cartas pastorales”, la Primera y la Segunda Epístola a Timoteo y la Epístola a Tito. Desde el siglo XIX, distintos autores han negado la paternidad paulina directa de estas cartas, atribuyéndolas a varias figuras de discípulos posteriores.
 Nota 26 Con todo, otros autores sostienen la autoría paulina de estas cartas, en particular de Colosenses, argumentando que las variaciones en el estilo y en la temática se pueden justificar por el cambio del marco histórico en que se escribieron.

Su conversión
Los Hechos de los apóstoles refieren la famosa frase que Pablo escuchó en el camino de Damasco: “Saúl, Saúl, ¿porqué me persigues?” (37); y escuchando la voz de Jesús desde los cielos iluminándolo con una gran luz y el rostro de Jesús, Saulo de Tarso, hasta en ese entonces, queda ciego por tres días.

Pablo en la narración que él mismo hace de la aparición del Resucitado deja ver una gran confusión interior. Las vocaciones, conversiones proféticas del Antiguo Testamento, eran portadoras de una misión: “cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto…”. (38)
La “conversión” radical de Saúl no representa para él un cambio de religión, pues él se siente más judío que nunca ya que es el “Dios de los padres” que lo ha mandado a predicar el evangelio. El evangelizador de los paganos continuará a predicar a los judíos mientras le sea posible, hasta que sea llamado definitivamente a Roma. La conversión y el bautismo de Pablo significan para él el descubrimiento de su verdadero y justo lugar en la vida de Israel.

Se ignora la edad de este capital acontecimiento, se puede deducir de la carta a los Gálatas que fuera entre los 33 y 35 años, poco después del nacimiento de la primera Iglesia, la de Jerusalén, que fue creada entorno a “Pedro y los once” (39)
La conversión de “Pablo” es uno de los momentos clave de su vida, porque es precisamente entonces “cuándo empieza a entender lo que es la Iglesia como cuerpo de Cristo: perseguir a un cristiano es perseguir a Jesús mismo”. En ese mismo pasaje, Jesús se presenta como “Resucitado”, situación que espera a todos los hombres  tras  la  muerte  si  uno  sigue  las  huellas  de Jesús mismo, y como “Señor”, remarcando su carácter divino, ya que la palabra que se usa para denominar al “señor”, “kyrie”, se aplica en la “Biblia griega” a Dios mismo. Podemos decir, pues, que Pablo recibió el evangelio a predicar de Jesús mismo, aunque luego, también ayudado por la gracia y la propia reflexión, supo sacar de esa   primera luz muchas de las principales implicaciones del evangelio, tanto para una mayor comprensión del misterio divino como para mostrar sus consecuencias para la condición y el obrar de los hombres sin fe y con fe en Cristo.

“Pablo”, en el momento de su conversión, es presentado con rasgos de profeta al que se le asigna una misión muy concreta. Como dice otro de los libros del Nuevo Testamento, los Hechos de los Apóstoles, el Señor dijo a Ananías, el que había de bautizar a “Pablo”: “Vete,  porque  éste  es  mi  instrumento  elegido  para llevar mi nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que deberá sufrir a causa de mi nombre”. (40) El Señor también dijo al mismo  “Pablo”: “Yo  soy  Jesús,  a  quien  tú  persigues. Pero levántate y ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para hacerte ministro y testigo de lo que has visto y de lo que todavía te mostraré. Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles a los que te envío, para que abras sus ojos y así se conviertan de las tinieblas a la luz y del poder de Satanás a Dios, y reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados por la fe en mí”. (41)
“Pablo” llevó a cabo su misión de predicar el camino de la salvación realizando viajes   apostólicos,  fundando  y  fortaleciendo   comunidades   cristianas   en   las diversas provincias del Imperio Romano por las que pasaba: Galicia, Asia, Macedonia, Acaya, etc. Los escritos  del  Nuevo  Testamento  nos  presentan  a  un “Pablo” escritor y predicador. Cuando llegaba a un sitio, “Pablo” acudía a la sinagoga, lugar de reunión de los judíos, para predicar el evangelio. Después, acudía a los paganos, esto es, los no judíos.

Después de dejar algunos lugares, ya sea por haber dejado la predicación   inconclusa, ya sea para responder a las preguntas que le enviaban desde esas comunidades, “Pablo” empezó a escribir cartas, que pronto serían recibidas en las iglesias con una particular reverencia. Escribió cartas a comunidades enteras y a personas singulares. El Nuevo Testamento nos ha transmitido 13 cartas, añadiéndole la Carta a los Hebreos, que tienen su origen en la predicación de “Pablo”: una Carta a los Romanos, dos Cartas a los Corintios, una Carta a los Gálatas, una Carta a los Efesios, una Carta a los Filipenses, una Carta  a  los  Colosenses,  dos  Cartas  a  los Tesalonicenses,  dos  Cartas  a  Timoteo,  una  Carta  a Tito, una Carta a Filemón y una Carta a los Hebreos. Aunque no son de fácil datación, podemos decir que la mayoría  de  estas  cartas  fueron  escritas  durante  la década que va del año 50 al 60.

El centro del mensaje predicado por “Pablo” es la figura de Cristo desde la perspectiva de lo que ha realizado cara a la salvación de los hombres. La Redención obrada por Cristo, cuya acción se pone en relación muy estrecha con la del Padre y con la del Espíritu, marca un punto de inflexión en la situación del hombre y en su relación con Dios mismo. Antes de la redención, el hombre caminaba en el pecado, cada vez más alejado de Dios; pero ahora está el Señor, el “Kyrios” Nota 27, que ha resucitado y ha vencido la muerte y el pecado, y que constituye una sola cosa con los que creen y reciben el bautismo. En este sentido, se puede decir que la clave para entender la teología paulina es el concepto de conversión (metánoia), como paso de la ignorancia a la fe, de la Ley de Moisés a la ley de Cristo, del pecado a la gracia.

Pero recordemos que, hacia el año 34 “Pablo” aparece como un recto joven fariseo, fanáticamente dispuesto contra los cristianos. Creía que la nueva secta era una amenaza para el judaísmo por lo que debía ser eliminada y sus seguidores castigados. Se nos dice en los Hechos de los Apóstoles que “Saúl” estuvo presente aprobando cuando “San Esteban”, el primer mártir, fue apedreado y muerto. (42)  Fue poco después que “Pablo” experimentó la revelación que iba a transformar su vida. Mientras iba a la ciudad de Damasco para continuar su persecución contra los cristianos y hacerles renegar de su fe, Jesucristo se le apareció y tirándolo por suelo le pregunta: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?”. (43) Por la luz sobrenatural quedó ciego. “Pablo” ante el Señor se entregó totalmente: "Señor, ¿qué quieres que haga?.  Jesús le pide un profundo acto de humildad ya que se debía someter a quienes antes perseguía: vete donde Ananías y él te lo dirá". Después de su llegada a Damasco, siguió su conversión, la sanación de su ceguera por el discípulo Ananías y su bautismo. “Pablo” aceptó ávidamente la misión de predicar el Evangelio de Cristo, pero como todos los santos, vio su indignidad y se apartó del mundo para pasar tres años en “Arabia” en meditación y oración antes de iniciar su apostolado. Hacía falta mucha purificación. Jesucristo lo constituyó Apóstol de una manera especial, sin haber convivido con El.  Es pues el último apóstol constituido. “Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo”. (44) Su vida es totalmente transformada en Cristo: “Lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo”. (45)
Desde entonces era un hombre verdaderamente nuevo y totalmente movido por el Espíritu Santo para anunciar el Evangelio con poder. “Saúl” desde ahora se llamará con el nombre romano: “Pablo”.  El por su parte nunca descansó de sus labores. Predicación, escritos y fundaciones de iglesias, sus largos y múltiples viajes por tierra y mar (al menos cuatro viajes apostólicos), tan repletos de aventuras, podrán ser seguidos por cualquiera que lea cuidadosamente las cartas del Nuevo Testamento. No podemos estar seguros si las cartas y evidencia que han llegado hasta nosotros contienen todas las actividades de “San Pablo”. Él mismo nos dice que fue apedreado, azotado, naufragó tres veces, aguantó hambre y sed, noches sin descanso, peligros y dificultades. Fue preso y, además de estas pruebas físicas, sufrió muchos desacuerdos y casi constantes conflictos los cuales soportó con gran entusiasmo por Cristo, por las muchas y dispersas comunidades cristianas.

Tuvo una educación natural mucho mayor que los humildes pescadores que fueron los primeros apóstoles de Cristo. Decimos "educación natural" porque los otros apóstoles tuvieron al mismo Jesús de maestro recibiendo así una educación divina. Esta también la recibió San Pablo por gracia de la revelación. Siendo docto tanto en la sabiduría humana como en la divina, Pablo fue capaz de enseñar que la sabiduría humana es nada en comparación con la divina:

"Tened un mismo sentir los unos para con los otros; sin complaceros en la altivez; atraídos más bien por lo humilde; no os complazcáis en vuestra propia sabiduría.". (46)
A Aquel que puede consolidaros conforme al Evangelio mío y la predicación de Jesucristo: revelación de un Misterio mantenido en secreto durante siglos eternos, pero manifestado al presente, por la Escrituras que lo predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles para obediencia de la fe, a Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén. (47)
Inicio de sus predicaciones
.
“Pablo” inició su predicación en Damasco. Aquí la rabia de los judíos ortodoxos contra este "traidor" era tan fuerte que tuvo que escaparse dejándose bajar de la pared de la ciudad en una canasta. Al bajar a Jerusalén, fue suspiciosamente vigilado por los judíos cristianos porque no podían creer que él que tanto había perseguido se había convertido. De regreso a su ciudad nativa de Tarso, otra vez se unió Barnabás y juntos viajaron a Antioquía siriana, donde encontraron tantos seguidores que fue fundada por la constancia de los primeros cristianos. Fue aquí donde los discípulos de Jesús fueron llamados cristianos por primera vez (del griego “Christos”, ungido). Después que regresaron a Jerusalén, una vez más para asistir a los miembros de la iglesia que estaban escasos de alimentos, estos dos misioneros regresaron a Antioquía y después navegaron a la isla de Chipre; durante su estancia convirtieron al procónsul, Sergius Paulus.

Una vez más en tierra de Asia Menor, cruzaron las Montañas Taurus y visitaron muchos pueblos del interior, particularmente aquellos en que habitaban judíos. Generalmente en estos lugares Pablo primero visitaba las sinagogas y predicaba a los judíos; si ellos lo rechazaban entonces predicaba a los gentiles. En Antioquía de Pisid, “Pablo” lanzó un discurso memorable a los judíos, concluyendo con estas palabras: (48) "Entonces dijeron con valentía ‘Pablo’ y ‘Bernabé’: Era necesario anunciaros a vosotros en primer lugar la Palabra de Dios; pero ya que la rechazáis y vosotros mismos no os juzgáis dignos de la vida eterna, mirad que nos volvemos a los gentiles. Pues así nos lo ordenó el Señor: Te he puesto como la luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el fin de la tierra.”
Después de esto “Pablo” y Bernabé volvieron a Jerusalén donde los ancianos trataban el tema de la posición de la Iglesia, todavía en su mayoría  de miembros judíos, hacia los gentiles convertidos. La cuestión de la circuncisión fue problemática porque para los judíos era importante que los gentiles se sometieran a este requisito de la ley judía. “Pablo” se mostró en contra de la circuncisión, no porque quisiera hacer un cristianismo fácil sino porque comprendía que el Espíritu ahora requería una circuncisión del corazón, una transformación interior.La ley no puede justificar al hombre sino sólo la gracia recibida por medio de Jesucristo. Vivir esta gracia es sin embargo un reto aún más radical que el que presenta la ley y exige entrega total. Esta llamada a la gracia y a la respuesta total hasta la muerte forma parte esencial de su enseñanza y de su vida.

Según el libro de los Hechos de los Apóstoles, luego del martirio de “Esteban”, “Saulo Pablo” se dirigió a Damasco, hecho que los biblistas tienden a situar en el término del año subsiguiente a la lapidación de Esteban, según se comenta en la sección anterior. (Ver además el análisis de Víctor M. Fernández
).Nota 28
Entretanto “Saulo”, respirando todavía amenazas y muertes contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos seguidores del Camino, hombres o mujeres, los pudiera llevar atados a Jerusalén. Como la lo comentásemos línea precedentes; sucedió que, yendo “Saulo” de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” El respondió: “¿Quién eres, Señor?”. Y él: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes hacer”. Los hombres que iban con él se habían detenido mudos de espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo, y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Le llevaron de la mano y le hicieron entrar en Damasco. Pasó tres días sin ver, sin comer y sin beber. Hechos de los Apóstoles. (49)
“Pablo” mismo presentó esta experiencia como una “visión” (50), como una “aparición” de Jesucristo resucitado (51) o como una “revelación” de Jesucristo y su Evangelio. (52) Pero nunca presentó esta experiencia como una “conversión”, porque para los judíos “convertirse” significaba abandonar a los ídolos para creer en el Dios verdadero, y “Pablo” nunca había adorado a ídolos paganos, ni había llevado una vida disoluta. Los biblistas tienden a acotar a un marco muy preciso el significado del término “conversión” aplicado a “Pablo”
. Nota 29 En realidad, cabe que “Pablo” interpretara que tal experiencia no lo hacía menos judío, sino que le permitía llegar a la esencia más profunda de la fe judía
. Por entonces, el cristianismo aún no existía como religión independiente.

Las “Epístolas paulinas” guardan silencio sobre los detalles de este episodio, aunque el comportamiento previo y posterior de Pablo es señalado por él mismo en una de ellas.

“(…) pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. Pues ya estáis enterados de mi conducta anterior en el Judaísmo, cuán encarnizadamente perseguía a la Iglesia de Dios y la devastaba, y cómo sobrepasaba en el Judaísmo a muchos de mis compatriotas contemporáneos, superándoles en el celo por las tradiciones de mis padres. Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto, sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre, sin subir a Jerusalén donde los apóstoles anteriores a mí, me fui a Arabia, de donde nuevamente volví a Damasco”. (53)
En otra de sus epístolas afirmó: “Y en último término (Cristo resucitado) se me apareció también a mí, como a un abortivo.”. (54)
Como resultado de esa “experiencia” vivida en el camino a Damasco, “Saulo de Tarso”, hasta entonces dedicado a “perseguir encarnizadamente” y “asolar” con “celo” a la “Iglesia de Dios” según sus propias palabras (55), transformó su pensamiento y su comportamiento. Pablo siempre habló de su condición judía en tiempo presente (56) y señaló que él mismo debía cumplir las normas dictaminadas por las autoridades judías. (57) Probablemente nunca abandonó sus raíces judías, pero permaneció fiel a aquella experiencia vivida, considerada uno de los principales acontecimientos en la historia de la Iglesia.

Después del suceso vivido por Pablo en el camino de Damasco, Ananías lo curó de su ceguera imponiéndole las manos. “Pablo” fue bautizado y permaneció en Damasco “durante algunos días”. (58) 
Desde la década de 1950 se presentaron trabajos científicos que sugirieron la presunta epilepsia de “Pablo de Tarso”
, y se postuló que su visión y experiencias extáticas pudieron ser manifestaciones de epilepsia del lóbulo temporal.
 También se propuso un escotoma central como dolencia de Pablo, y que esa condición podría haber sido causada por retinitis solar en el camino de Jerusalén a Damasco.
  Bullock sugirió hasta seis posibles causas de la ceguera de Pablo en el camino a Damasco: oclusión de la arteria vertebrobasilar, contusión occipital, hemorragia vítrea secundaria/desgarro de retina, lesión causada por un rayo, intoxicación por Digitalis, o ulceraciones (quemaduras) de la córnea.
  Con todo, el estado de salud física de “Pablo de Tarso” permanece desconocido.

Su ministerio temprano.

“Pablo de Tarso” comenzó su ministerio en Damasco y Arabia (59), nombre con el cual se hacía referencia al reino nabateo.
 Fue perseguido por el etnarca Aretas IV (60), hecho que se suele datar de los años 38-39
, o eventualmente de antes del año 36.
 
“Pablo” huyó a Jerusalén donde, según Gálatas (61) , visitó y conversó con Pedro y con Santiago. Según en Hechos de los Apóstoles (62), fue Bernabé quien lo llevó ante los apóstoles. Podría interpretarse que fue entonces cuando le transmitieron a “Pablo” lo que más tarde mencionó en sus cartas haber recibido por tradición sobre Jesús. (63).
  La estancia en Jerusalén fue breve: se habría visto obligado a huir de Jerusalén para escapar de los judíos de habla griega. Fue conducido a Cesarea Marítima y enviado a refugiarse en Tarso de Cilicia. (64) Raymond Brown señala que no se conoce con exactitud cuánto tiempo permaneció allí, pero pudieron ser varios años.

Bernabé acudió a Tarso y fue con “Pablo” a Antioquía, donde surgió por primera vez la denominación de “cristianos” para los discípulos de Jesús. “Pablo” habría pasado un año evangelizando allí, antes de ser enviado a Jerusalén con ayuda para aquellos que sufrían hambruna. (65)
 Antioquía se convertiría en el centro de los cristianos convertidos desde el paganismo.Nota 30
La segunda jornada misionera.

La cual duró del año 49 a 52, llevó “Pablo” a Silas, su nuevo asistente a Frigia, Galicia, Troas, y a través de tierra de Europa, a Filipos en Macedonia. Lucas el médico era ahora un miembro del grupo, y en el libro de los Hechos él nos da un relato que ellos fueron a Tesalónica, y después bajó a Atenas y Corinto. En Atenas “Pablo” predicó en el Areópago y sabemos que algunos de los estoicos y epicureanos lo escucharon y discutieron con él informalmente atraídos por su intelecto vigoroso, su personalidad magnética, y su enseñanza ética. Pero más importante, el Espíritu Santo tocaba los corazones de aquellos que abrían su corazón podían comprender que Pablo tenía una sabiduría nunca antes enseñada.
Pasando a Corinto, se encontró en el mismo corazón del mundo griego-romano, y sus cartas de este período muestran que él está consciente de la gran ventaja en su contra, de la lucha incesante contra el escepticismo e indiferencia pagana. Él sin embargo se quedó en Corinto por 18 meses, y encontró éxito considerable. Un matrimonio, Aquila y Priscila, se convirtieron y llegaron a ser muy valiosos servidores de Cristo. Volvieron con él al Asia. Fue durante su primer invierno en Corinto que Pablo escribió las primeras cartas misioneras. Estas muestran su suprema preocupación por la conducta y revelan la importancia de que el hombre reciba la inhabitación de Espíritu Santo ya que solo así hay salvación y poder para bien.

La tercera jornada misionera.

Cubrió el periodo del 52 a 56. En Éfeso, ciudad importante de Lidia, donde el culto a la diosa griega Artemisa era muy popular. Pablo fue motivo de un disturbio público ya que los comerciantes veían peligrar sus negocios de imágenes de plata de la diosa que allí florecía. Después, en Jerusalén, causó una conmoción al visitar el templo; fue arrestado, tratado brutalmente y encadenado. Pero cuando fue ante el tribunal, él se defendió de tal forma que sorprendió a sus opresores. Fue llevado a Cesarea por el rumor de algunos judíos en Jerusalén que lo habían acusado falsamente de haber dejado entrar a gentiles en el templo. Así planeaban matarlo. Fue puesto en prisión en Cesarea esperando juicio por aproximadamente dos años bajo el procónsul Félix y Festus. Los gobernadores romanos deseaban evitar problemas entre judíos y cristianos por lo que postergaron su juicio de mes a mes. Pablo al final apeló al Emperador, demandando el derecho legal de un ciudadano romano de tener su juicio escuchado por el mismo Nerón. Fue entonces colocado bajo la custodia de un centurión, el cual lo llevó a Roma. Los Hechos de los Apóstoles lo dejan en la ciudad imperial esperando su tribunal.

Aparentemente la apelación de “Pablo” fue un éxito porque hay evidencia de otra jornada misionera, probablemente a Macedonia. En esta última visita a las comunidades cristianas, se cree que nombró a “Tito obispo en Creta” y a “Timoteo en Efeso”. Volviendo a Roma, fue una vez más arrestado. Su espíritu no decae ante las tribulaciones porque sabe en quien ha puesto su confianza.

Por este motivo estoy soportando estos sufrimientos; pero no me avergüenzo, porque yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día. (66)
¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!. (67)
Estaba en Damasco un discípulo llamado Ananías a quien se dirigió el Señor diciéndole: "Ananías: aquí estoy, Señor", respondió este. "Levántate", le dijo el Señor, y ve a la calle llamada Recta; y busca en casa de Judas a un hombre de Tarso llamado “Saulo, que ahora está en oración". Respondió Ananías: "Señor, he oído decir a muchos que este hombre ha hecho grandes daños a tus santos en Jerusalén, y viene con poderes de los sumos sacerdotes para encarcelar a todos los que invocan tu nombre". "Ve a encontrarle, le dijo el Señor, porque este hombre es un instrumento elegido por mí para llevar mi nombre delante de todas las naciones, y de los reyes, y de los hijos de Israel. Yo le haré ver cuántos trabajos tendrá que padecer en mi nombre". (68)
Fue Ananías, entró en la casa, impuso las manos a Saulo y le dijo: "Saulo mi hermano, el Señor Jesús que se te apareció en el camino me ha enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo". Al momento cayeron de sus ojos unas como escamas y recobró la vista. Levantándose fue bautizado. Habiendo tomado alimentos recobró fuerzas. (69)
Perseguidor generoso.

Saulo era el más encarnizado enemigo de la Iglesia primitiva: convencido de la verdad del judaísmo, quería exterminar la secta cristiana. "Han oído hablar, escribirá más tarde a los Gálatas, el modo con que en otro tiempo vivía yo en el judaísmo, con qué furia perseguía a la Iglesia de Dios y la desolaba, y cómo me señalaba en el judaísmo más que muchos de mis compatriotas, siendo en extremo celoso de las tradiciones de mis padres". (70)
Este encarnecimiento de perseguidor revela en “Pablo” una cualidad fundamental: "estaba lleno del celo de la gloria de Dios" (71) queriendo servir al Señor con fogosidad y abnegación sin medida. Su generosidad al servicio divino lo empujaba a perseguir sin piedad a los cristianos. Se comprende que esta cualidad preparó a “Pablo” para su vocación.

Origen de la vocación.

Al hablar de su vocación, “Pablo” la hace remontar mucho antes del acontecimiento que se produjo en el camino de Damasco. Afirma que "Dios lo había llamado por su gracia, desde el seno materno". (72) Al origen de su existencia, aún antes de su nacimiento, “Pablo” había sido señalado por la vocación. Dios se lo había apartado o lo había escogido, es decir que había separado a Pablo de los demás hombres y del mundo, para tomar posesión de su vida, reservándoselo para sí. Lo había llamado por su gracia, es decir que por un favor enteramente gratuito, había decidido hacerle oír su llamamiento. En este sentido fue predestinado a la vocación.

La infancia, la juventud de Saulo y aún su actitud de perseguidor, estaban en realidad impregnados y ordenados por esta predestinación: toda su vida estaba orientada, sin darse cuenta, hacia el momento en que la vocación se iba a revelar.

Carácter y legado de Pablo.

El carácter y el legado de Pablo se verificaron: 1) en las comunidades por él fundadas y en sus colaboradores; 2) en sus cartas auténticas; y, 3) en las llamadas cartas deuteropaulinas, surgidas quizá de una escuela que nació y creció en torno al Apóstol.
 Es a partir de ese legado inmediato que surgió todo su influjo posterior.

Comunidades y colaboradores.
“Pablo” utilizó para con sus comunidades y colaboradores un lenguaje apasionado
.Nota 31 A los tesalonicenses les escribió que eran su esperanza, su gozo, su corona, su gloria (73); a los filipenses les dijo que Dios era testigo de cuánto los amaba con el entrañable amor de Jesucristo (74), y que resplandecían como antorchas en el mundo. (75) A los miembros de la comunidad de Corinto les advirtió que no sería indulgente con ellos (76), pero no sin antes comentarles que les había escrito con muchas lágrimas para que supieran cuán grande era el amor que les tenía. (77) 
Se especula que “Pablo” debió ser un hombre capaz de suscitar profundos sentimientos de amistad, ya que sus cartas dan muestras de lealtad por parte de un amplio abanico de personajes con nombre propio [ver, por ejemplo, (78) Romanos 16:5-15].
 Nota 32 Timoteo, Tito, Silas, todos formaron parte del equipo paulino, llevando sus cartas y sus mensajes, a veces en circunstancias difíciles. Los esposos cristianos, Priscila –también llamada Prisca– y Aquila, cuya amistad hacia “Pablo de Tarso” resultó entrañable, fueron capaces de levantar su tienda y partir con él desde Corinto a Éfeso y luego ir a Roma, de donde habían sido exiliados previamente, para preparar la llegada del Apóstol (“Pablo”). Vidal García sugiere que en Éfeso fueron ellos quienes, en una intervención riesgosa, habrían logrado la liberación de “Pablo”
, lo que justificó el encomio del Apóstol (“Pablo”):

Saluden a Prisca (Priscila) y Aquila, colaboradores míos en Cristo Jesús. Ellos expusieron sus cabezas para salvarme. Y no solo les estoy agradecido yo, sino también todas las Iglesias de la gentilidad.

A ellos se suma Lucas, a quien por tradición se identifica con el autor del evangelio homónimo (Evangelio San Lucas) y de los “Hechos de los Apóstoles”
, Vidal García sostiene que fue “Pablo el autor del Libro de los “Hechos de los Apóstoles”. Se menciona su nombre entre los de los colaboradores de “Pablo”. (79) Según la Segunda epístola a Timoteo, habría acompañado a “Pablo” hasta su final. (80)

Fundador del cristianismo.

Arrepentido de sus inícuas persecuciones, en su viaje de Jerusalén a Tarso cayó del caballo, por un fuerte ataque de epilepsia.
 Hecho que aprovechó para armar su mito de haber oído a Dios, y haber visto una fulguración luminosa, como las que perciben los epilépticos en sus ataques.


En términos modernos se ha dicho que “Pablo de Tarso” fue el organizador y vendedor del cristianismo. Un apóstol líder, emprendedor,  trabajador, entusiasta, imaginativo, formador de equipos, algo lunático y misógino.

Los problemas en sus relaciones con las autoridades religiosas judías de Jerusalén, y el presentimiento de que podría fundar una nueva iglesia, con base en la disidencia iniciada por Jesús dentro del judaísmo, que se extendía rápidamente en Palestina, lo condujo en el año 36, camino a Damasco, a tomar la decisión de convertirse al cristianismo, e intentar  ser su líder.

Comenzó su actividad de evangelización cristiana en Damasco y la continuó en Arabia. 

En el año 40, perseguido por los judíos fundamentalistas de esas regiones huyó a Jerusalén, donde  Bernabé lo presentó a Pedro y  Santiago, quienes lo acompañaron a Cesarea, de donde partió  a refugiarse en Tarso. Bernabé viajó a Tarso y acompañó a  “Pablo” a Antioquía, donde pasaron un año evangelizando.

En Antioquía sugirió y promovió la denominación de cristianos para los discípulos de Jesús, y convirtió a esta ciudad en el centro de los cristianos convertidos desde el paganismo.

En sus epístolas no da detalles sobre la visión en el camino a Damasco, pero sí afirma que perseguía a los cristianos. La decisión tomada en su viaje a Damasco  lo marcó para el resto de su vida, literalmente se pasó al enemigo para ser el principal difusor del cristianismo, arriesgar su vida, sufrir encarcelamientos y, finalmente, morir decapitado en Roma. 

Fue enterrado en la vía Ostiense de Roma. “Pablo” fue fiel hasta la muerte a esta decisión que lo convirtió en  el apóstol más efectivo de Jesús.

Organizador de la primera iglesia cristiana.

“Pablo de Tarso” transformó el cristianismo en una religión universal.

Fuera de “Pablo” el resto de los apóstoles estaban muy atados al judaísmo y faltos de instrucción, eran incapaces de proyectar y universalizar el cristianismo.  

“Pablo” no fue el inventor del “cristianismo”, pero logró que las ideas de la pequeña secta judía,  llamada más tarde “cristianos”, se concretaran y se extendiera.

La iglesia cristiana de Jerusalén, era para “Pablo” muy localista,  por la poca instrucción de los apóstoles, quienes no tenían conocimientos amplios como “Pablo”, a causa de su origen campesino y pesquero y por las exigencias judaizantes.  

Esto frenaba las ansias expansivas del “cristianismo” de “Pablo”, especialmente en las áreas helenísticas que era donde tenía gran influencia. Como consecuencia después de un par de visitas a la comunidad cristiana de Jerusalén, “Pablo” decidió organizar su propia iglesia cristiana, modificando  y usando el mensaje de ella. 

La incipiente y poco numerosa iglesia de Jerusalén formada por los apóstoles, constituía  una leve variante herética del judaísmo fariseo. Ni siquiera tan desviada como las  sectas de los esenios o los zelotes.  

“Pablo” tuvo más razón  y visión histórica  que Jesús y sus apóstoles juntos, en la práctica de hacer iglesia, en este sentido él aparece como el constructor del “cristianismo”.

Reunió a miles de prosélitos en distintos lugares, conculcó las escrituras judías  para facilitar las conversiones, encargó a Marcos, Lucas y Juan de componer evangelios en correcto griego para los importantes enclaves helénicos, donde el griego era de uso corriente, y donde no saber griego era propio de ignorantes. 

Decretó una fecha propicia, como el 25 de diciembre para celebrar el nacimiento del Jesús bíblico, porque otras religiones celebraban en ese día el nacimiento de horus
, u otros dioses, la renovación y nacimiento del dios Sol, el cambio del otoño al invierno, al pasar del Equinoccio al Solsticio.
A partir del año 33 aproximadamente existió una “iglesia cristiana” creciente en Jerusalén, y allí se celebró el denominado “Concilio de Jerusalén”
 alrededor del año 49.

Su relación con Jesús
Lo transforma en hombre nuevo, lleno de la gracia, conocimiento de Dios. Es capaz de comunicar la vida de Cristo. Murió el "hombre viejo". (81) Nace el "hombre nuevo". (82) Ahora la vida de Cristo es su vida. (83) Está plenamente identificado con ÉL. (84) Ofrece su vida con su Señor en su misterio de pasión, muerte y resurrección (85), para completar lo que falta en su propia carne a la pasión de Cristo. (86) Está lleno de agradecimiento porque Cristo "se entregó a sí mismo por mí". (87)
Cuando “Pablo” fue tirado por tierra, fue capaz de entregarle a Cristo absolutamente todo sus ser. Más tarde pudo decir "ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mi".
 (88)
“Pablo” fue un fascinado, un enamorado de la persona de Cristo. Encontrarse con Jesús Resucitado fue la experiencia más grande, profunda y decisiva de su vida. Experiencia de gozo, de amor y de libertad. Cristo rompió la losa del sepulcro de su orgullo y autosuficiencia, que era propia de los fariseos, y le resucitó por dentro. En adelante sentirá la necesidad de evangelizar: “¡Ay de mí si no evangelizare!” (89); “Me empuja el amor de Cristo”. (90) Apasionado por la Verdad, ya la predica en Arabia y en Damasco y se conmueve hasta las lágrimas ante una ciudad incrédula o idólatra. Predica la verdad desnuda de todo ornato humano, y la predica a tiempo y a destiempo. (91) Sus sufrimientos, que sabe que son valiosísimos, pues en ellos participa todo el cuerpo, corazón que padece y llora, voluntad que acepta y ofrece, y la fe que aquilata el mérito, son principalmente las puertas que abren las puertas al evangelio por todas partes: “Nunca fueron mis móviles ni la ambición ni la avaricia, ni el afán de gloria humana. Fuimos toda bondad en medio de vosotros. Como una madre cuida cariñosamente a sus hijos, así, en nuestra ternura por vosotros, hubiéramos querido entregaros, junto con el evangelio, nuestra propia vida. ¡Tan grande era nuestro amor por vosotros! Recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas: día y noche trabajábamos, para no ser gravoso a ninguno de vosotros mientras os anunciábamos el evangelio de Dios”. (92)
Una característica singular de Pablo es que “Se complace en sus debilidades, porque cuanto más débil soy, soy más fuerte”. (93) Está convencido de que su fuerza tiene las raíces en la flaqueza. No era elocuente, ni tenía presencia retadora, era débil en las persecuciones, lleno de mansedumbre en el gobierno de las almas, y predicaba verdades repugnantes a contracorriente a los no creyentes y también a los creyentes. Pero estaba convencido de su fuerza venía de Dios y que con sus sufrimientos suplía lo que faltaba a la pasión de Cristo. (94) Y por encima de todo, estaba colmado de amor: “¿Quién enferma y no enfermo yo? ¿Quién se escandaliza y yo no ardo?”. (95) Padeció torturas espirituales, defección de sus evangelizados, persecuciones, abandonos, soledad. Y a pesar de todo, está alegre, “aunque triste, pero enriqueciendo a muchos” (96) y a los Filipenses les recomienda la alegría cuando está en la cárcel. (97) El poeta Ovidio, desterrado escribió sus obras tituladas “Tristia”, y paradójicamente “Pablo” escribe: “Gaudete, iterum dico, gaudete” (Alegraos siempre en el Señor), encarcelado. La razón está en que las páginas brotan de manantiales diferentes. “Pablo” era hombre de oración, de acción de gracias y de peticiones y esperanzas, sabía que sembraba con lágrimas pero esperaba la cosecha entre cantares y como ha escrito Bergson, la alegría anuncia siempre la vida que ha triunfado.

Hay que haber comenzado alguna empresa, alguna obra, para poder barruntar las dificultades de todo género que se les presentaron y que tuvieron que superar aquellos débiles hombres escogidos: hospedaje, fieles, trabajo, amistades, poder sobrevivir, abrirse camino. Nosotros nos lo encontramos todo hecho, ellos tuvieron que empezar de cero y con un mensaje impopular e innovador. Llegados a Roma, los dos fueron encarcelados en la Cárcel Mamertina, y sacrificados bajo Nerón: Pedro crucificado, acusado del incendio de Roma, que el mismo emperador había provocado; Pablo, como ciudadano romano, decapitado con espada: Así lo escribe vísperas de su inmolación: “Yo estoy a punto de ser sacrificado”. (98) Los sepulcros de los dos están en Roma como cimiento de la Iglesia. Por contraste, las ruinas de la “Domus aurea” de Nerón
 Nota 33, apenas reciben algún turista curioso, pero las Basílicas de Pedro y Pablo son visitadas constante y continuamente por creyentes y no creyentes todos los días del año. “Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”. (99)
Como la Iglesia de Jerusalén oraba por Pedro en la cárcel, debe hoy la Iglesia orar por Juan Pablo II 
, y nosotros, de un modo especial ahora que vamos a tener presente sobre el altar al mismo Cristo, que le ha elegido para apacentar su rebaño. “Gustad y ved qué bueno es el Señor” (100), que nos ha dejado al cuidado de tales pastores, mártires.

Conocimiento de Jesús de Nazaret.
Cabe plantearse si, habiendo estado “Saulo Pablo” en Jerusalén “a los pies de Gamaliel”, conoció personalmente a Jesús de Nazaret durante su ministerio o al momento de su muerte?. Las posiciones de los estudiosos son diversas, pero en general se presume que no fue así, ya que no hay mención de ello en sus epístolas. Resulta razonable pensar que, de haber sucedido un encuentro semejante, “Pablo” lo habría consignado en algún momento por escrito.
  Nota 34
Siendo este el caso, cabría también cuestionar la presencia permanente de Saulo Pablo en Jerusalén en sus años de adolescencia o juventud.
  A partir del Libro de los Hechos, (101)  Raymond E. Brown sugiere que “Saulo Pablo” era fariseo desde su juventud. Dado que resultaría infrecuente la presencia de maestros fariseos fuera de Palestina y que, además del griego, Pablo conocía el hebreo, el arameo o ambos, la suma de toda esa información da pie a pensar que al iniciarse la década del año 30, “Saulo Pablo” se trasladó a Jerusalén con el fin de estudiar más profundamente la “Torá”.
 Nota 35
La primera persecución.
Según los “Hechos de los Apóstoles”, el primer contacto fidedigno con los seguidores de Jesús lo tuvo en Jerusalén, con el grupo judeo−helenístico de “Esteban” y sus compañeros.
 “Saulo Pablo” aprobó la lapidación de “Esteban” el protomártir, ejecución datada de la primera mitad de la década del año 30.

En su análisis, Vidal García limita la participación de “Saulo Pablo” en el martirio de “Esteban” al señalar que la noticia sobre la presencia de “Pablo” en esa lapidación no pertenecería a la tradición original utilizada por Hechos
. Bornkamm argumenta sobre la dificultad de suponer que “Pablo” haya estado siquiera presente en la lapidación de Esteban.

Con todo, otros autores (por ejemplo, Brown, Fitzmyer, Penna, Murphy O'Connor, etc.) no encuentran razones suficientes para dudar sobre la presencia de “Pablo” en el martirio de “Esteban”. Siempre según los Hechos, los testigos de la ejecución de “Esteban” pusieron sus vestidos a los pies del “joven Saulo”. (102) Martin Hengel considera que “Pablo” podría tener en aquellos momentos unos 25 años
.

El capítulo 8 de los Hechos de los Apóstoles (103) muestra en los primeros versículos un cuadro panorámico de la primera persecución cristiana en Jerusalén, en el que “Saulo Pablo” se presenta como el alma de esa persecución. Sin respetar ni a las mujeres, llevaba a los cristianos a la cárcel.

“Saulo” aprobaba su muerte. Aquel día se desató una gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén. Todos, a excepción de los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaria. Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban e hicieron gran duelo por él. Entretanto “Saulo” hacía estragos en la Iglesia; entraba por las casas, se llevaba por la fuerza hombres y mujeres, y los metía en la cárcel. (104)
No se habla de matanzas pero, en un discurso posterior en el templo (105), “Saulo” señaló que andaba por las sinagogas encarcelando y azotando a los que creían en Jesús de Nazaret. En Hechos de los Apóstoles (106)  se indica que las intenciones y propósitos de “Saulo” eran amedrentar de muerte a los fieles. Y en el mismo Libro de Hechos de los Apóstoles (107)  se coloca en boca de “Saulo” su persecución “hasta la muerte”, encadenando y encarcelando a hombres y mujeres.

Vidal García y Bornkamm manifiestan su desconfianza respecto de los alcances reales de esa persecución, tanto desde el punto de vista de su extensión geográfica cuanto de su grado de virulencia
. Barbaglio señala que los Hechos hacen aparecer a Pablo, “no como el perseguidor sino como la persecución personificada”, por lo que no se los puede considerar una crónica neutra.
 Sanders sostiene que esa persecución se debió al celo de Saulo Pablo, y no a su condición de fariseo
. Más allá de los alcances precisos de su carácter persecutorio, se podría resumir −en palabras de Theissen− que la vida del Pablo precristiano se caracterizó por “el orgullo y el celo ostentoso por la Ley”.

Encuentro con Cristo vivo.

Como ya lo explicásemos en el Capítulo II del presente trabajo, respecto a la “Conversión de Pablo”; reiteramos, Iba a llegar “Saulo” al término de su viaje, cuando queda cegado por la luz de Cristo y echado por tierra. No ve el rostro de Jesús pero oye su voz: “¡Saulo, Saulo! ¿por qué me persigues?. Yo soy Jesús a quien tú persigues”.

“Saulo” creía que Jesús estaba muerto, bien muerto y que su lamentable fin sobre la cruz era la señal de la reprobación de Dios para su obra. Cuando he aquí que de pronto se da cuenta de la potencia triunfadora de este Jesús que le prueba que está vivo, puesto que lo detiene y lo tira por tierra. Saulo encuentra a Cristo glorioso, a un Cristo rodeado de luz sobrenatural.

En toda vocación, desde ahora, el llamamiento procede de Cristo resucitado. La fuerza divina de la resurrección está comprometida en el llamamiento; por este motivo la vocaciónes un misterio de vida nueva, un misterio de gozo, felicidad y alegría.

Llamado de Cristo.

Jesús se aparece a “Saulo” identificado con su Iglesia, puesto que se proclama perseguido. La persecución contra los cristianos alcanza personalmente a Cristo.

Desde luego Jesús detiene e interpela a “Saulo” en el camino de Damasco como jefe de su Iglesia. El autor del llamado es Cristo en su Iglesia. Se puede decir que con Jesús está toda la Iglesia dirigiéndose a “Saulo” para llamarlo y para provocar la transfiguración de perseguidor en apóstol.

Por este motivo la Iglesia tiene parte en la vocación: cuando Cristo llama lo hace por y para la Iglesia, y en nombre de la Iglesia. El llamamiento es por demás un servicio voluntario en la Iglesia y por la Iglesia: apego a Cristo y servicio de la Iglesia son una sola y misma cosa.

Respuesta de Saulo.

“Señor, ¿qué quieres que haga?”. (108) Es notable la docilidad de “Saulo” al llamamiento de Dios. Venía a Damasco con voluntad firme de perseguir a los cristianos violentamente y he aquí que deja todo lo que quería hacer y no busca ya más que conocer la voluntad de Jesús. Se ofrece con una disponibilidad sin límites. Su generosidad al servicio de Cristo.

“Saulo” es el modelo de la aceptación de la vocación. Para él, el llamado echaba por tierra su vida y sus convicciones. Pero este llamado fue recibido por un alma grandemente abierta.

Misión que da Dios a Pablo.
Del primer perseguidor, Cristo quiere hacer el mayor apóstol (“Pablo”) de la Iglesia primitiva, el que llevará acabo el más extenso trabajo de evangelización entre las naciones paganas.

El pasado de "Saulo” no será un obstáculo para esta misión; de perseguidor que fue ahora será mucho más ardiente para proclamar y extender la fe en Cristo. Pudiera suceder que ciertas personas, llamadas por el Señor para una misión apostólica importante, hayan tenido un pasado aparentemente poco de acuerdo para esta misión. Pero este pasado no es para ellas un obstáculo, porque la vocación opera una renovación del alma, pone fin a un período de la existencia e inaugura un nuevo destino.

Llamado al sacrificio.

Cristo declara aún: “Yo mismo le haré ver todo lo que tendrá que sufrir por mi nombre". La vocación confiere a Saulo la eminente dignidad de apóstol, pero lo destina al mismo tiempo al sufrimiento. Una misión apostólica no puede cumplirse sin sacrificio, y “Pablo” tendrá que experimentarlo.

La vocación, llamamiento para seguir a Cristo, es siempre un llamado a unirse a su sacrificio, compartir su Pasión para cooperar a la salvación del mundo. A los que llama especialmente para ser sus apóstoles y testigos, Jesús les muestra todo lo que tendrán que sufrir por su nombre, por amor de Él.

Efusión del Espíritu Santo.

Para que “Pablo” pudiera realizar lo que le pide el Señor, deberá recibir la luz y la fortaleza de lo alto, “ser lleno del Espíritu Santo”. Como en él, conversión y vocación coinciden; la gracia que necesita le es dada por el bautismo.

El llamado de la vocación no toca solamente el exterior del alma: para penetrar en una personalidad, en una vida humana y para moderarla según su nuevo destino, es acompañada de una efusión del Espíritu Santo. El alma es transformada por el Espíritu Santo y se vuelve apta para realizar todas las exigencias de la vocación, para cumplir la misión confiada por el Señor.

Bautismo y vocación.

En el caso de “Saulo” aparece más vivamente el estrecho lazo que existe entre bautismo y vocación. Por el bautismo Dios se adueña de un alma para llenarla de su vida divina; por la vocación quiere adueñarse de ella mucho más, llevando hasta lo máximo esta posesión.

El bautismo inauguró la vida de “Pablo en Cristo”, vida de fe y de amor. En virtud de la vocación “Pablo” se entregó totalmente a Cristo que entraba en su alma; se puso a vivir únicamente por Él: la fe y la caridad alcanzaron su más grande dimensión en la total consagración a su misión apostólica.

Sus viajes misioneros y trabajos evangélicos

Punto de partida de sus viajes.
La Iglesia de Antioquia de Siria fue el punto de partida de sus viajes, donde por primera vez el Evangelio fue anunciado a los griegos y donde fue acuñado también el nombre de “cristianos” (109), es decir, creyentes en Cristo. Desde allí tomó rumbo en un primer momento hacia Chipre y después en diferentes ocasiones hacia regiones de Asia Menor (Pisidia, Licaonia, Galacia), y después a las de Europa (Macedonia, Grecia). Más reveladoras fueron las ciudades de Éfeso, Filipos, Tesalónica, Corinto, sin olvidar tampoco Berea, Atenas y Mileto.

En el apostolado de “Pablo” no faltaron dificultades, que él afrontó con valentía por amor a Cristo. Él mismo recuerda que tuvo que soportar “trabajos, cárceles, azotes; peligros de muerte, muchas veces. Tres veces fui azotado con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué. Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; trabajo y fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez. Y aparte de otras cosas, mi responsabilidad diaria: la preocupación por todas las Iglesias”. (110) En un pasaje de la Carta a los Romanos (111) se refleja su propósito de llegar hasta España, hasta el confín de Occidente, para anunciar el Evangelio por doquier hasta los confines de la tierra entonces conocida. ¿Cómo no admirar a un hombre así? ¿Cómo no dar gracias al Señor por habernos dado un apóstol de esta talla? Está claro que no hubiera podido afrontar situaciones tan difíciles, y a veces tan desesperadas, si no hubiera tenido una razón de valor absoluto ante la que no podía haber límites. Para “Pablo”, esta razón, lo sabemos, es Jesucristo, de quien escribe: “El amor de Cristo nos apremia… murió por todos, para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” (112), por nosotros, por todos. 

De hecho, el apóstol (“Pablo”) ofrecerá su testimonio supremo con la sangre bajo el emperador Nerón aquí, en Roma, donde conservamos y veneramos sus restos mortales. Clemente Romano, mi predecesor en esta sede apostólica en los últimos años del siglo I, escribió: “Por celos y discordia, ‘Pablo’ se vio obligado a mostrarnos cómo se consigue el premio de la paciencia. Después de haber predicado la justicia a todos en el mundo, y después de haber llegado hasta los últimos confines de Occidente, soportó el martirio ante los gobernantes; de este modo se fue de este mundo y alcanzó el lugar santo, convertido de este modo en el más grande modelo de perseverancia”. (113) Que el Señor nos ayude a vivir la exhortación que nos dejó el apóstol en sus cartas: “Sed mis imitadores, como lo soy de Cristo”. (114)
Como ya lo dijimos precedentemente, “Pablo” comenzó su actividad de evangelización cristiana en Damasco y Arabia. En el año 40 marchó a Jerusalén y allí conoció a San Pedro. Conoce entonces a Bernabé.

Bernabé acude a Tarso y se lleva a “Pablo” a Antioquia, donde pasaron un año evangelizando. Antioquia se convierte en el centro de los cristianos convertidos desde el paganismo. Aquí surge por primera vez la denominación de cristianos para los discípulos de Jesús.

Este periodo de doce años (45−57) fue el más activo de su vida. Comprende tres grandes expediciones apostólicas de las que Antioquia fue siempre el punto de partida y que terminaron por una visita a Jerusalén.

Primer viaje misional.
En el primer viaje misional, en el año 46 junto con Bernabé y su primo Juan Marcos de ayudante, partieron de Seleucia, puerto de Antioquía, hacia la isla de Chipre.  En Salamina predicaron durante un año. Este fue el primer lugar donde predicaron a los no judíos, es decir, a los gentiles o paganos. Fue aquí donde “Saulo” comenzó a ser llamado por su nombre romano “Pablo”, como ya lo hemos dejado expresado significa “el más pequeño”.
Después de esto en barco abandonan la isla de Chipre. Juan Marcos regresó a Jerusalén. “Pablo” y Bernabé llegaron hasta el sur de Galicia. Como encontraron mala acogida por parte de los judíos residentes, decidieron dirigirse a los paganos, formar comunidades y dejarlas al cuidado de encargados.
Los nuevos cristianos enviaron dinero a Jerusalén por medio de “Pablo” y del apóstol Bernabé.

“Pablo” y Bernabé fueron elegidos por el espíritu santo para evangelizar a los gentiles, mientras que otros lo hicieron con algunas comunidades judías.

Luego de embarcar en Antioquia, se desembarcan en Salamina (ciudad al este de Grecia), ciudad donde predicarán brevemente, en una Sinagoga local, para luego partir hacia Páfos, ciudad al suroeste de Chipre. Aquí “Pablo” se enfrentará al “mago Elimas”, el cual quiere tratar de impedir que “Pablo” convierta a un cónsul al cristianismo. “Pablo” dejará tan patente la superioridad del Espíritu Santo frente a los “poderes” de Elimas (deja ciego a Elimas), que un cónsul presente en la escena, “quedó impresionado por la doctrina”. (115)
“Pablo” y Bernabé embarcan en Páfos hacia Galicia, región de Asia menor, hogar de los Gálatas. Allí volverá a predicar, provocando la ira de las comunidades judía de la zona, que además arrastrarán a los gentiles en contra de “Pablo” y su acompañante. Esto es debido a que al ver “Pablo” que los judíos no querían escuchar sus predicaciones, les dijo que les dejaba y se iba a predicar a los gentiles. (116) A partir de este punto, las mujeres acomodadas de la zona, pasarán a ser instrumentos de los judíos para perjuicio de los Apóstoles. De Antioquia de Pisidia, la ciudad gálata donde se encontraban, saldrán precipitadamente hacia Iconia, otra ciudad de la zona.

Allí “Pablo” realiza algunas curaciones. Algunos paganos toman a “Pablo” por un Dios y le hacen sacrificios. Los judíos irrumpen en esta escena antes de que “Pablo” y Bernabé puedan deshacer el entuerto y provocan reacciones violentas en los gentiles, los cuales llegan a la lapidación de “Pablo”, el cual se salva milagrosamente de morir. (117)
Tras esto, “Pablo” y Bernabé volverán al punto de partida, Seleucia, puerto de Antioquía.

Nuevamente, los dos viajeros se encaminan a la siguiente ciudad: Derbe. Allí obtendrán un éxito notable con sus predicaciones.

En el año 49 “Pablo” regresó a Jerusalén y organizó el primer “Concilio Cristiano”, el “Concilio de Jerusalén”, del año 50.
Segundo viaje misional.
En el año 50, “Pablo” acompañado por Silas, partieron de Antioquía, por tierra, hacia Siria y Cilicia y llegaron al sur de Galicia. En Listra, se les unió Timoteo. Atravesaron las regiones de Frigia y Misia. Al parecer, se les unió Lucas el Evangelista en la Tróade. 

“Pablo” decidió ir entonces a Europa, y en Macedonia fundó la primera comunidad cristiana europea, la comunidad de Filipos. Luego fundó comunidades en Tesalónica, Berea, Atenas y Corinto. Se quedó durante año y medio en Corinto, acogido por Aquila y Priscila, matrimonio judeo−cristiano que había sido expulsado de Roma debido al edicto del emperador Claudio.

En invierno del año 51 escribió la primera carta a los tesalonicenses, el documento más antiguo del Nuevo Testamento
. Al año siguiente volvió a Antioquía.

El segundo viaje lo hizo de los años 49 al 52. En este recorrido encuentra menos reacciones violentas que en el viaje anterior, pero estas no faltan y son bastante graves. Visita las iglesias que fundó en el primer viaje y se propone seguir predicando por Asia Menor pero un mensaje del cielo se lo impide y le manda que vaya a Europa a predicar. Se encuentra con dos colaboradores: el evangelista San Lucas (a quien llama "médico amadísimo") y Timoteo, que será su más fiel secretario y servidor, y a quien escribirá después dos cartas que se han hecho famosas.

La primera ciudad de Macedonia que visitó fue Filipos (en sueños oyó que alguien le pedía ayuda y que fuera a Macedonia. (118)
Allí curó a una chica que adivinaba el futuro. Al acabárseles el negocio a los que cobraban por cada adivinación, estos atacaron contra “Pablo” y su compañero Silas y les dieron una feroz paliza. Pero en la cárcel a donde los llevaron, lograron convertir y bautizar al carcelero y a toda su familia. (119)
“Pablo” guardó siempre un gran cariño hacia los habitantes de Filipos y a ellos dirigió después una de sus más cariñosas cartas, la Epístola a los Filipenses.

Después fue a la ciudad de Atenas, que era muy famosa por su cultura y por sus filósofos
. Allí predicó, aunque mucha gente se rió de él por hablar de que Cristo había resucitado, convirtió a varias personas.

Luego fue a Corinto un importante puerto de comerciantes. Allí pasó un año y medio predicando, logrando un gran número de conversiones. De aquí saldrán las cartas a los corintios.

Tercer viaje misional.
En primavera del año 54 inició su tercer viaje misionero, estableció su centro de operaciones en Éfeso, capital de Asia Menor. Permaneció allí unos tres años.
Ante noticias de los conflictos surgidos en la comunidad de Corinto, escribió la primera carta a los corintios en el año 54 y la segunda carta a los corintios a finales del 57. Atendiendo a los conflictos con los judeo−cristianos, escribió las cartas a los filipenses y a los gálatas en el año 57
.

Viajó a Corinto a finales del 57, donde pasó el invierno. Escribió la carta a los romanos, en la primavera del 58 y volvió  a Jerusalén para entregar la colecta de las comunidades cristianas procedentes del paganismo.
En Jerusalén judíos procedentes de Antioquía lo acusaron de violar la Ley judía e intentaron matarlo en una revuelta. El tribuno romano, Claudio Lisias impidió que lo asesinaran, lo encarceló y lo envió  a la provincia de Judea, donde fue retenido por el procurador Félix durante dos años, del 58 al 60, a la espera de conseguir un rescate por su libertad. (120) 
En la Carta a Filemón “Pablo” se declara ya anciano. (121) La escribió estando preso, a mediados de los 50 en Éfeso, o a mediados de los 60 en Cesarea o Roma. Se supone que en aquella época se alcanzaba la ancianidad hacia los cincuenta o sesenta años.
Porcio Festo sucedió a Marco Antonio Félix como procurador de Judea. “Pablo” apeló a su derecho, como ciudadano romano, a ser juzgado en Roma. Tras un accidentado viaje, llegó a Roma en la primavera del año 61 y fue liberado en el 63.
Visitó las comunidades de Oriente y volvió a ser apresado en Roma durante las persecuciones de Nerón. Fue sentenciado a muerte y por tener la ciudadanía romana, gozó del privilegio de la decapitación en el año 67. Evitó así el suplicio de la cruz  destinado para quienes no eran ciudadanos  romanos.
El  tercer viaje lo hizo del año 54 al 58. En este viaje lo más importante fue que en la ciudad de Efeso en la cual estuvo por bastantes meses, Pablo logró que muchas personas empezaran a darse cuenta de que la diosa Diana que ellos adoraban era un simple ídolo, y dejaron de rendirle culto. Entonces los fabricantes de estatuillas de Diana al ver que se arruinaba el negocio, promovieron una persecución en contra del Apóstol (“Pablo”). (122)
De Éfeso partió “Pablo” hacia Jerusalén a llevar a los cristianos pobres de esa ciudad el dinero de una colecta que había promovido entre las ciudades que había evangelizado. Por todas partes se iba despidiendo de los cristianos, diciendo a sus discípulos que el Espíritu Santo le comunicaba que en Jerusalén le iban a suceder hechos graves, y que por eso probablemente no lo volverían a ver. Esto causaba profunda tristeza en sus seguidores que tanto lo querían.

Cuarto Viaje: Viaje no misionero.
Partieron del puerto de Cesarea Marítima, arribando en una jornada al puerto de Sidón; desde esta ciudad, donde permanecieron varios días, se dirigieron, costeando entre Chipre y Cilicia, a Mira; esta travesía duró unos quince días. Desde Mira, reemprendieron el viaje hacia Creta, arribando en el puerto de Lasea (Puerto Hermoso).

“Pablo” fue embarcado junto a otros prisioneros rumbo a Italia. En la escala en Sidón se le permitió visitar a sus amigos y ser atendido por ellos. Después de quince días de navegación, llegaron a Mira, y allí tomaron una nave alejandrina, llegando finalmente a Puerto Bonito (Creta). El centurión Julio, a pesar de las advertencias del Apóstol (“Pablo”), avezado en estas lides, tomó la decisión de partir, tomando en consideración la opinión del piloto y el patrón, partidarios de invernar en el puerto de Fenice, al parecer mejor preparado para pasar allí el invierno.

El centurión encargado de la custodia de los prisioneros, entre ellos “Pablo”, llamado Julio Aristarco, macedonio natural de Tesalónica; este acompañaría a “Pablo”, al menos durante una parte de su viaje.

La tempestad.
El barco en que se encuentra “Pablo” costeando frente a Creta fue sorprendido por un viento huracanado procedente de la isla; como consecuencia de este viento fueron empujados frente a un islote llamado Cirte. A la deriva, fuera de su ruta, intentaron no chocar contra las rocas de la costa por medio de distintos procedimientos.

La tempestad provocó la deriva del barco. Éste permaneció a merced de la tempestad mientras ésta continuó durante varios días. La tripulación del navío intentó por todos los medios mantenerlo a flote, pero, al prolongarse el temporal, con el paso de los días cundió el desánimo. “Pablo” en todo momento intentó que sus acompañantes mantuviesen la calma y comiesen, ya que habían estado varios días sin comer. De este modo, el Apóstol (“Pablo”) prometió a la tripulación que había intercedido por ellos ante el Espíritu, y que no debían temer nada, ya que ninguno de ellos perdería la vida en este lance. La tripulación, en medio del Adriático, decidió sondear la profundidad del mar, pero observaron que era escasa y decidieron anclar la nave de todas las formas posibles, evitando, de esta manera, chocar contra los escollos de la costa.

El naufragio.
Finalmente divisaron una ensenada con una playa frente a las costas de Malta.

Al divisar la ensenada, decidieron lanzar la nave hacia ella. Entre dos bancos de tierra, la nave naufragó, siendo desmembrada por la fuerza del oleaje. Los soldados decidieron matar a los prisioneros, pero el centurión, queriendo salvar la vida de Pablo, se lo prohibió.

En la isla de Malta.
Una vez a salvo, descubrieron que se encontraban en la isla de Malta. En este episodio, nos encontramos de la mordedura de la víbora. El Apóstol (“Pablo”) fue mordido por una víbora que se encontraba entre las ramas. De inmediato, los nativos de la isla interpretaron el hecho como un signo desfavorable para “Pablo”, pero, al no sufrir daño alguno, los nativos cambiaron de opinión.

Llegada a Roma.
La navegación se reanudó, embarcando en una nave alejandrina. Llegaron a Siracusa, capital de Sicilia. Desde allí, costeando, llegaron al puerto de Pozzuoli y, desde este lugar, por tierra hasta Roma.

En Siracusa permanecieron tres días; en Pozzuoli una semana, en compañía de hermanos. Finalmente, en Roma, fueron recibidos por cristianos de esta ciudad, sabedores de que Pablo llegaba a la misma.

Quinto viaje: Viaje de la cautividad.

En su quinto viaje a Jerusalén, los judíos promovieron contra él una fuerte persecución y estuvieron a punto de darle una paliza. Los soldados del ejército romano apenas lograron sacarlo con vida de entre la multitud enfurecida. Entonces cuarenta judíos juraron que no comerían ni beberían mientras no lograran matar a Pablo. Al saber la hermana de él esta grave noticia, mandó un sobrino a que se la contara. Entonces Pablo avisó al comandante del ejército, y de noche, en medio de un batallón de caballería y otro de infantería, lo sacaron de Jerusalén y lo llevaron a Cesarea. Allá estuvo preso por dos años, pero permitían que sus discípulos fueran a visitarlo. (123)
Al darse cuenta “Pablo” de que los judíos pedían que lo llevaran a Jerusalén para juzgarlo (para poder matarlo por el camino), pidió ser juzgado en Roma, y el gobernante aceptó su petición. (124) Y en un barco comercial fue enviado, custodiado por 40 soldados. Y sucedió que en la travesía estalló una espantosa tormenta y el barco se hundió. Pero Jesucristo le anunció a Pablo que por el amor que le tenía a su muy estimado Apóstol (“Pablo”) no permitiría que ninguno de los viajeros del barco se ahogase. Y así sucedió. Lograron llegar a la Isla de Creta y allí salvaron sus vidas del naufragio

Al fin llegaron a Roma, donde esperaban a “Pablo” con gran entusiasmo los cristianos. En esa ciudad  estuvo dos años preso (casa por cárcel) con un centinela en la puerta. Y los cristianos y los judíos iban frecuentemente a charlar con él, y aprovechaba toda ocasión que se le presentara para hablar de Cristo y conseguirle más y más seguidores.

Cuando estalló la persecución de Nerón, éste mandó matar al gran Apóstol (“Pablo”), cortándole la cabeza. Dicen que sucedió el martirio en el sitio llamado las Tres Fuentes (Tre Fontana) (y una antigua tradición cuenta que al caer la cabeza de “Pablo” por el suelo, dio tres golpes y que en cada sitio donde la cabeza golpeó el suelo, brotó una fuente de agua).

Su muerte
Arresto y muerte de Pablo.
La última etapa de la vida de “Pablo”, que abarca desde su apresamiento en Jerusalén hasta su presencia en Roma, tiene como fuente fundamental el relato de Hechos de los Apóstoles (125), aunque el autor de Hechos no trata el deceso del Apóstol. Si bien autores cualificados de diversas extracciones reconocen que el relato no responde a criterios estrictos de historicidad al detalle
, sin embargo también se considera que el relato atesora varias noticias históricas sin duda fidedignas.

Ciudadanía romana.
La información sobre la ciudadanía romana de Pablo solo es presentada por los Hechos de los Apóstoles (126) y no encuentra paralelismos en las cartas de “Pablo”, lo que aún hoy resulta motivo de debate.
 Contra esta noticia, Vidal García aduce que un ciudadano romano no hubiese sido apaleado, tal como en 2 Corintios (127)  asegura “Pablo” que le ocurrió a él, ya que estaba prohibido.
  A favor, Bornkamm señala que el nombre “Paulus” (“Pablo”) era romano.
  Y, de no ser romano, “Pablo” no hubiese sido trasladado a Roma tras su detención en Jerusalén.
  Sin embargo, hay excepciones a ambos supuestos.
  Peter Van Minnen, papirólogo e investigador especializado en documentos griegos del período helenístico y romano incluyendo los del cristianismo primitivo, defendió enérgicamente la historicidad de la ciudadanía romana de “Pablo”, sosteniendo que “Pablo” era descendiente de uno o más libertos, de quienes habría heredado la ciudadanía.

Santiago aconsejó a “Pablo” que su comportamiento durante su estadía en Jerusalén fuera el de un judío piadoso y practicante (128) y “Pablo” aceptó, todo lo cual se considera digno de crédito.
 Cuando el período ritual de setenta días estaba por cumplirse, algunos judíos procedentes de la provincia de Asia vieron a “Pablo” en los recintos del Templo y le acusaron de patrocinar una violación de la Ley y de haber profanado la santidad del Templo introduciendo en él a unos griegos. Intentaron matarlo en una revuelta, de la que fue sustraído mediante el arresto por parte del tribuno de la cohorte romana con asiento en la Fortaleza Antonia.
 Conducido ante el Sanedrín, “Pablo” se defendió y terminó por suscitar una disputa entre los fariseos y los saduceos, ya que éstos últimos no creían en la resurrección mientras que los fariseos sí. (129) Seguidamente, los judíos se habrían confabulado para matar a Pablo pero el tribuno lo envió al procurador de la provincia de Judea, Marco Antonio Félix, que residía en Cesarea Marítima (130), ante quien volvió a defenderse. El procurador postergó el juicio y dejó a Pablo en prisión durante dos años. (131) Bornkamm considera que tanto el traslado de “Pablo” a Cesarea Marítima como la postergación de su juicio son datos fiables desde la crítica histórica.
 El caso fue revisado solo después de la llegada del siguiente procurador, Porcio Festo. Por haber apelado al César (132), “Pablo” fue enviado a Roma.
 La cronología más tradicional de la vida de Pablo ubicaba la redacción de la Epístola a los filipenses y de la Epístola a Filemón en este período de cautividad de “Pablo” en Cesarea Marítima, o posteriormente en su prisión en Roma.
  Nota 36
Del azaroso viaje de “Pablo” a Roma en calidad de prisionero (133) se puede obtener algunos datos fidedignos, que incluyen la prolongada duración de la travesía, el acompañamiento de que fue objeto, y una detención obligada en la isla de Malta, que pudo extenderse durante tres meses.
 (134) 
El libro de los Hechos de los Apóstoles otorgó a la llegada de “Pablo” a Roma una importancia adicional al mero carácter histórico: para él significaba el cumplimiento de lo que consideraba ya previsto por Jesús en el comienzo del mismo libro respecto de que el Evangelio sería llevado a todas las naciones. (135) Algunos estudiosos señalan además cierta ironía apologética en la forma en que el libro de los Hechos de los Apóstoles describe la llegada de “Pablo” a Roma: no por libre voluntad, como se lo había propuesto una década antes sin lograrlo, sino como prisionero sujeto al César, con lo que los romanos se convirtieron en agentes indirectos del afianzamiento del evangelio en el centro mismo de su Imperio.

La cautividad de “Pablo” en Roma, considerada un hecho fidedigno, habría tenido una duración de dos años, tiempo en que el Apóstol (“Pablo”) no vivió encarcelado sino en custodia lo que, sin embargo, acotó sus libertades.
 (136) 
Una de las cuestiones sobre la que no existe una definición clara es si, luego de esa custodia domiciliaria de “Pablo” en Roma, se produjo su liberación seguida de algún otro viaje (por ejemplo, si llevó adelante su proyecto de viajar a España), antes de ser muerto en la misma Roma. Favorecen esta hipótesis la Primera epístola de Clemente y el Fragmento Muratoriano.
 Nota 37 En el presente se tiende a desconsiderar estas noticias como carentes de suficiente sustento.193 Resulta razonable pensar que el autor que finalizó la escritura de los Hechos de los Apóstoles hacia el año 80 conocía el final de “Pablo”. Si “Pablo” hubiese sido liberado anteriormente de su prisión, esto habría sido señalado en el libro, lo que no sucede.
 (137) Nota 38
En cambio, tanto la tradición eclesiástica como los análisis historiográficos y exegéticos coinciden en señalar que la muerte de “Pablo” acaeció en Roma bajo el gobierno de Nerón, y que tuvo un carácter violento.
 Nota 39 Ya Ignacio de Antioquía señaló el martirio de Pablo en su Carta a los Efesios 12, escrita probablemente en la primera década del siglo II. Respecto de la fecha, existe una tradición de su muerte en la misma época que Pedro (año 64) o un poco más tarde (año 67).
 Con todo, el mandato de Nerón se extendió entre los años 54 y 68, y la mayoría de los autores modernos tienden a señalar que la muerte del Apóstol (“Pablo”) se produjo antes de lo apuntado por  Eusebio de Cesarea, más precisamente en el año 58,
 o a lo sumo a principios de la década de 60.

Sepultura y culto.

Se encuentra documentada la forma en que se desarrolló prontamente el culto a “Pablo” en Roma y cómo se expandió posteriormente por distintas localidades europeas y norteafricanas.

Entre las fuentes más antiguas que vinculan la muerte de “Pablo” con Roma se encuentran el testimonio de su sepultura en la vía Ostiensis por parte del presbítero Gayo a fines del siglo II o principios del siglo III, y un calendario litúrgico del siglo IV sobre el entierro de los mártires.

En concordancia con este testimonio, la “Pasión de Pablo” del Pseudo Abdías (siglo VI) señaló la sepultura del Apóstol “(Pablo”) “fuera de la ciudad (…), en la segunda milla de la vía Ostiense”, más precisamente “en la hacienda de Lucina”, una matrona cristiana, donde más tarde se levantaría la basílica de “San Pablo Extramuros”.
 Hacia el siglo V, el texto apócrifo del Pseudo Marcelo, conocido bajo el título de Hechos de Pedro y Pablo 80, señaló que el martirio de “Pablo” habría sido por decapitación en las Acque Salvie,
 en la vía Laurentina, hoy abadía delle Tre Fontane, con un triple rebote de su cabeza que aseguraba haber causado la generación de tres vías de agua. Esta noticia es independiente de todas las anteriores y tardía, lo que sugiere su carácter legendario.

Tras una serie de excavaciones realizadas en la basílica romana de “San Pablo Extramuros” desde 2002, un grupo de arqueólogos del Vaticano descubrieron en 2006 restos humanos óseos en un sarcófago de mármol ubicado bajo el altar mayor del templo. La tumba data aproximadamente del año 390. Mediante la técnica de datación por medición del carbono−14, pudo determinarse que los restos óseos datan del siglo I o II. En junio de 2009, el papa Benedicto XVI anunció los resultados de las investigaciones realizadas hasta ese momento y expresó su convicción de que, por los antecedentes, ubicación y datación, podría tratarse de los restos del Apóstol (“San Pablo”).
 
Después de dos años en cadenas (cárcel Mamertina que puede ser aun visitada en Roma) sufrió martirio en Roma al mismo tiempo que el Apóstol Pedro, obispo de la Iglesia de Roma. El “Apóstol Pablo”, por ser romano, no fue crucificado sino degollado. Según una antigua tradición su martirio fue cerca de la Via Hostia, donde hoy está la abadia de Tre Fontana (llamada así por tres fuentes que según la tradición surgieron cuando su cabeza, separada ya del cuerpo, rebotó tres veces).

Las inscripciones del segundo y tercer siglo en las catacumbas nos dan evidencia de un culto a los Santos Pedro y Pablo. Esta devoción nunca ha disminuido en popularidad.
“San Pablo” que al final dijo: “He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe”. (138)  Nos ha dado la Palabra de Dios que nos fortalece para nuestras luchas y salir como él, victoriosos. Es por lo tanto esencial que meditemos asiduamente sus cartas como toda la Palabra de Dios que encontramos en la Santa Biblia. Allí encontraremos la Sabiduría.
A modo de conclusión
Valoraciones de Pablo de Tarso.
Tanto durante su vida como en las siguientes generaciones, la figura y el mensaje de Pablo de Tarso fueron motivo de debate, generaron juicios de valor marcadamente contrastantes, y llegaron a suscitar reacciones extremas.212 De hecho, el propio Clemente de Roma sugirió que “Pablo” fue entregado a la muerte “por celos y envidias”.

Por una parte, tres de los padres apostólicos de los siglos I y II, Clemente de Roma, Ignacio de Antioquía (particularmente en su Carta a los romanos) y Policarpo de Esmirna (en su  Segunda epístola a los filipenses), se refirieron a “San Pablo” y manifestaron su admiración por él.
 Policarpo llegó a expresar que no sería capaz de aproximarse a “la sabiduría del bienaventurado y glorioso ‘Pablo’”:

“Porque ni yo ni otro alguno semejante a mí puede competir con la sabiduría del bienaventurado y glorioso ‘Pablo’, quien, morando entre vosotros, a presencia de los hombres de entonces, enseñó puntual y firmemente la palabra de la verdad; y ausente luego, os escribió cartas, con cuya lectura, si sabéis ahondar en ellas, podréis edificaros en orden a la fe que os ha sido dada (…)”.
 Policarpo de Esmirna, Epístola a los filipenses III. Nota 40
Por otra, la corriente judeo-cristiana de la Iglesia primitiva tendió a ser refractaria a Pablo, a quien pudo considerar rival de Santiago y Pedro, los líderes de la Iglesia de Jerusalén.
 De allí que especialistas como Bornkamm interpreten que la Segunda epístola de Pedro, un escrito canónico tardío datado de los años 100-150, expresa cierta “cautela” respecto de las epístolas paulinas.
 Si bien esta carta menciona a “San Pablo” como “querido hermano”, parece tratar sus escritos con alguna reserva por las dificultades que podrían suscitarse en su comprensión, con lo que “los débiles o no formados podrían torcer su doctrina, para su propia perdición”. (139)
 Los padres de la Iglesia subsiguientes avalaron y utilizaron las cartas de Pablo de forma sostenida. Ireneo de Lyon, a fines del siglo II y a propósito de la sucesión apostólica en las distintas iglesias, señaló a “San Pablo” junto a Pedro como base de la Iglesia de Roma.
 Contra los extremismos, tanto de los judeo−cristianos antipaulinos como de Marción y de los gnósticos, el propio Ireneo expuso su postura según la cual existía consonancia entre los evangelios, los Hechos de los Apóstoles, las cartas paulinas y las Escrituras hebreas:

Todavía hemos de añadir a las palabras del Señor las palabras de “San Pablo”, examinar su pensamiento, exponer al apóstol (“San Pablo”), aclarar todo lo que ha recibido de otras interpretaciones por parte de los herejes, que no comprenden lo más mínimo de lo que dijo Pablo, mostrar la estupidez de su locura y demostrar, precisamente a partir de “San Pablo” ‒de quien ellos sacan sus objeciones contra nosotros‒, que son unos mentirosos, mientras que el apóstol (“Pablo”), heraldo de la verdad, enseñó todas las cosas plenamente de acuerdo con la predicación de la verdad (…).
 Ireneo de Lyon, Adversus haereses IV.

Quizá el culmen de la influencia de “Pablo de Tarso” entre los padres de la Iglesia haya tenido lugar en la teología de Agustín de Hipona, en particular contra el pelagianismo.
 La diversidad notable de valoraciones de la figura y obra de Pablo continuaron a través del tiempo, y se puede resumir en el decir de Romano Penna: “San Juan Crisóstomo  lo exaltaba como superior a muchos ángeles y arcángeles; Martín Lutero sostenía que no había nada en el mundo tan audaz como su predicación; un hereje ibérico del s. VIII, Migecio, proclamaba incluso que en él se había encarnado el Espíritu Santo; y un estudioso de comienzos del s. XX lo consideraba como el segundo fundador del cristianismo. Otras definiciones son más corrientes, como ‘el misionero más grande’, ‘el decimotercer apóstol’, ‘el primero después del Único’ o, más simplemente, el ‘vaso de elección’”.

Las interpretaciones que de los escritos de “Pablo de Tarso”, hicieron  Martín Lutero, Juan Calvino tuvieron influencia importante en la Reforma Protestante del siglo XVI. En el siglo XVIII, el “epistolario paulino” fue fuente de inspiración para el movimiento de John Wesley en Inglaterra. En el siglo XIX, resurgió la hostilidad declarada contra “Pablo”. Quizá el detractor más extremo en su ferocidad haya sido “Friedrich Nietzsche”, en su obra “El Anticristo”.
  Paul de Lagarde quien pregonaba una “religión alemana” y una “iglesia nacional”, atribuyó lo que él consideró la “evolución nefasta del cristianismo” al hecho de que “una persona absolutamente incompetente (“Pablo”) logró influir en la iglesia”.
 En las antípodas, la teología dialéctica de Karl Barth, un antecedente intelectual relevante en la lucha contra el nacionalsocialismo, nació con el comentario de 1919 de este teólogo suizo a la Carta a los romanos.
 Nota 41
Con todo, Heidelberg, Baden-Wurtemberg. previno acerca de dos tendencias: 1) la que propende a maximizar ciertas perspectivas anacrónicas referidas a “Pablo”, y 2) la que extrema las diferentes posturas que pudieran haber existido en las primeras comunidades cristianas.
 Más allá de las diferencias entre el cristianismo paulino por un lado y el judeo-cristianismo de Santiago y Pedro por otro, ellos mantuvieron una fe en común.
 Y la fecha tardía de la redacción de la Segunda epístola de Pedro permite suponer que las diferencias de opinión existentes entre las distintas corrientes básicas del cristianismo primitivo no sofocaron su pluralidad interna, tal como cristalizó en el canon bíblico.
 
“San Juan Crisóstomo le exalta como personaje superior incluso a muchos ángeles y arcángeles.
Dante Alighieri en la Divina Comedia, inspirándose en la narración de Lucas en los Hechos de los Apóstoles, (140), le define simplemente como “vaso de elección”, que significa: “instrumento escogido por Dios”.

Otros le han llamado el “decimotercer apóstol” ‒y realmente él insiste mucho en el hecho de ser un auténtico apóstol, habiendo sido llamado por el Resucitado, o incluso “el primero después del Único”‒. Ciertamente, después de Jesús, él es el personaje de los orígenes del que más estamos informados. De hecho, no sólo contamos con la narración que hace de él Lucas en los Hechos de los Apóstoles, sino también de un grupo de cartas que provienen directamente de su mano y que sin intermediarios nos revelan su personalidad y pensamiento.
Lucas nos informa que su nombre original era “Saulo” (141); en hebreo “Saúl” (142); como el rey Saúl, (143) y era un judío de la diáspora,Nota 42 dado que la ciudad de Tarso se sitúa entre Anatolia y Siria. Muy pronto había ido a Jerusalén para estudiar a fondo la Ley mosaica a los pies del gran rabino Gamaliel. (144) Había aprendido también un trabajo manual y rudo, la fabricación de tiendas (145), que más tarde le permitiría sustentarse personalmente sin ser de peso para las Iglesias. (146)
Para él (“San Pablo”) fue decisivo conocer la comunidad de quienes se profesaban discípulos de Jesús. Por ellos tuvo noticia de una nueva fe, un nuevo “camino”, como se decía, que no ponía en el centro la Ley de Dios, sino la persona de Jesús, crucificado y resucitado, a quien se le atribuía la remisión de los pecados. Como judío celoso, consideraba este mensaje inaceptable, es más escandaloso, y sintió el deber de perseguir a los seguidores de Cristo incluso fuera de Jerusalén. Precisamente, en el camino hacia Damasco, a inicios de los años treinta, “San Pablo”, según sus palabras, fue “alcanzado por Cristo Jesús”. (147)
Mientras Lucas cuenta el hecho con abundancia de detalles ‒la manera en que la luz del Resucitado le alcanzó, cambiando fundamentalmente toda su vida‒ en sus cartas él va directamente a lo esencial y habla no sólo de una visión, (148) sino de una iluminación (149) y sobre todo de una revelación y una vocación en el encuentro con el Resucitado. (150) De hecho, se definirá explícitamente “apóstol por vocación” (151) o “apóstol por voluntad de Dios”, (152) como queriendo subrayar que su conversión no era el resultado de bonitos pensamientos, de reflexiones, sino el fruto de una intervención divina, de una gracia divina imprevisible. A partir de entonces, todo lo que antes constituía para él un valor se convirtió paradójicamente, según sus palabras, en pérdida y basura. (153) Y desde aquel momento puso todas sus energías al servicio exclusivo de Jesucristo y de su Evangelio. Su existencia se convertirá en la de un apóstol que quiere “hacerse todo a todos” (154), sin reservas.

De aquí se deriva una lección muy importante para nosotros: lo que cuenta es poner en el centro de la propia vida a Jesucristo, de manera que nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, la comunión con Cristo y su Palabra. Bajo su luz, cualquier otro valor debe ser recuperado y purificado de posibles escorias. Otra lección fundamental dejada por “San Pablo” es el horizonte espiritual que caracteriza a su apostolado. Sintiendo agudamente el problema de la posibilidad para los gentiles, es decir, los paganos, de alcanzar a Dios, que en Jesucristo crucificado y resucitado ofrece la salvación a todos los hombres sin excepción, se dedicó a dar a conocer este Evangelio, literalmente “buena noticia”, es decir, el anuncio de gracia destinado a reconciliar al hombre con Dios, consigo mismo y con los demás. Desde el primer momento había comprendido que ésta es una realidad que no afectaba sólo a los judíos, a un cierto grupo de hombres, sino que tenía un valor universal y afectaba a todos.

“Pablo” conoció a Jesús verdaderamente de corazón. Nota 43
En las últimas catequesis sobre el “Apóstol San Pablo” se habla de su encuentro con Cristo resucitado, que cambió profundamente su vida, y después, de su relación con los doce Apóstoles llamados por Jesús ‒particularmente con Santiago, Cefas y Juan‒ y de su relación con la Iglesia de Jerusalén. Queda ahora la cuestión de qué sabía “San Pablo” del Jesús terreno, de su vida, de sus enseñanzas, de su pasión. Antes de entrar en esta cuestión, puede ser útil tener presente que el mismo “San Pablo” distingue dos maneras de conocer a Jesús y, más en general, dos maneras de conocer a una persona.

En la segunda carta a los Corintios, “Pablo” escribe: “Así que en adelante ya no conocemos a nadie según la carne. Y si conocimos a Cristo según la carne, ya no le conocemos así”. (155) Conocer “según la carne”, de modo carnal; quiere decir conocer sólo exteriormente, con criterios externos; se puede haber visto a una persona muchas veces, conocer sus rasgos y los diversos detalles de su comportamiento, cómo habla, cómo se mueve, etc. Y sin embargo, aun conociendo a alguien de esta forma, no se le conoce realmente, no se conoce el núcleo de la persona. Sólo con el corazón se conoce verdaderamente a una persona.

De hecho los fariseos y los saduceos conocieron a Jesús en lo exterior, escucharon su enseñanza, muchos detalles de él, pero no lo conocieron en su verdad. Hay una distinción análoga en unas palabras de Jesús. Después de la Transfiguración, pregunta a los Apóstoles (“San Pablo”): “¿Quién dice la gente que soy yo?” y “¿quién decís vosotros que soy yo?”. La gente lo conoce, pero superficialmente; sabe algunas cosas de él, pero no lo ha conocido realmente. En cambio los Doce, gracias a la amistad, que implica también el corazón, al menos habían entendido en lo sustancial y comenzaban a saber quién era Jesús.
También hoy existe esta forma distinta de conocer: hay personas doctas que conocen a Jesús en muchos de sus detalles y personas sencillas que no conocen estos detalles, pero que lo conocen en su verdad: “El corazón habla al corazón”. Y “San Pablo” quiere decir esencialmente que conoce a Jesús así, con el corazón, y que de este modo conoce esencialmente a la persona en su verdad; y después, en un segundo momento, que conoce sus detalles.

Dicho esto, queda aún la cuestión; En primer lugar: ¿Qué sabía “San Pablo” de la vida concreta, de las palabras, de la pasión, de los milagros de Jesús?. Parece seguro que nunca se encontró con él durante su vida terrena. A través de los Apóstoles y de la Iglesia naciente, seguramente conoció también detalles de la vida terrena de Jesús. En sus cartas encontramos tres formas de referencia al Jesús pre pascual. En primer lugar, hay referencias explícitas y directas. “Pablo” habla de la ascendencia davídica de Jesús (156), conoce la existencia de sus “hermanos” o consanguíneos (157), conoce el desarrollo de la última Cena (158), conoce otras palabras de Jesús, por ejemplo sobre la indisolubilidad del matrimonio (159), sobre la necesidad de que quien anuncia el Evangelio sea mantenido por la comunidad, pues el obrero merece su salario (160); “San Pablo” conoce las palabras pronunciadas por Jesús en la última Cena (161) y conoce también la cruz de Jesús. Estas son referencias directas a palabras y hechos de la vida de Jesús.

En segundo lugar, podemos entrever en algunas frases de las cartas paulinas varias alusiones a la tradición atestiguada en los Evangelios sinópticos. Por ejemplo, las palabras que leemos en la primera carta a los Tesalonicenses, según la cual “el día del Señor vendrá como un ladrón en la noche” (162), no se explicarían remitiéndonos a las profecías vetero testamentarias, porque la comparación con el ladrón nocturno sólo se encuentra en los evangelios de san Mateo y de san Lucas, por tanto está tomado de la tradición sinóptica.

Así, cuando leemos que Dios “ha escogido más bien lo necio del mundo” (163), se escucha el eco fiel de la enseñanza de Jesús sobre los sencillos y los pobres. (164) Están también las palabras pronunciadas por Jesús en el júbilo mesiánico: “Te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has revelado a los pequeños”. (165)  “San Pablo” sabe ‒es su experiencia misionera‒ que estas palabras son verdaderas, es decir, que son precisamente los sencillos quienes tienen el corazón abierto al conocimiento de Jesús. También la alusión a la obediencia de Jesús “hasta la muerte”, que se lee en la carta a los Filipenses (166), hace referencia a la total disponibilidad del Jesús terreno a cumplir la voluntad de su Padre. (167)
Por tanto, “San Pablo” conoce la pasión de Jesús, su cruz, el modo como vivió los últimos momentos de su vida. La cruz de Jesús y la tradición sobre este hecho de la cruz está en el centro del kerigma paulino
. Otro pilar de la vida de Jesús conocido por “San Pablo” es el Sermón de la Montaña, del que cita algunos elementos casi literalmente, cuando escribe a los romanos: “Amaos unos a otros. (...) Bendecid a los que os persiguen. (...) Vivid en paz con todos. (...) Venced al mal con el bien”. Así pues, en sus cartas hay un reflejo fiel del Sermón de la Montaña. (168)
Por último, en las cartas del “Apóstol San Pablo” es posible hallar un tercer modo de presencia de las palabras de Jesús: es cuando realiza una forma de transposición de la tradición pre pascual a la situación después de la Pascua. Un caso típico es el tema del reino de Dios, que está seguramente en el centro de la predicación del Jesús histórico. (169) En “San Pablo” se encuentra una trasposición de este tema, pues tras la resurrección es evidente que Jesús en persona, el Resucitado, es el reino de Dios. Por tanto, el reino llega donde está llegando Jesús. Y así, necesariamente, el tema del reino de Dios, con el que se había anticipado el misterio de Jesús, se transforma en cristología. Sin embargo, las mismas disposiciones exigidas por Jesús para entrar en el reino de Dios valen exactamente para “San Pablo” a propósito de la justificación por la fe: tanto la entrada en el Reino como la justificación requieren una actitud de gran humildad y disponibilidad, libre de presunciones, para acoger la gracia de Dios.

Por ejemplo, la parábola del fariseo y el publicano (170)
 imparte una enseñanza que se encuentra tal cual en “San Pablo”, cuando insiste en que nadie debe gloriarse en presencia de Dios. También las frases de Jesús sobre los publicanos y las prostitutas, más dispuestos que los fariseos a acoger el Evangelio (171) y sus deseos de compartir la mesa con ellos (172) encuentran pleno eco en la doctrina de “Pablo” sobre el amor misericordioso de Dios a los pecadores. (173) Así, el tema del reino de Dios se propone de una forma nueva, pero con plena fidelidad a la tradición del Jesús histórico.

Otro ejemplo de transformación fiel del núcleo doctrinal de Jesús se encuentra en los “títulos” referidos a él. Antes de Pascua él mismo se califica como Hijo del hombre; tras la Pascua se hace evidente que el Hijo del hombre es también el Hijo de Dios. Por tanto, el título preferido por “San Pablo” para calificar a Jesús es Kýrios
, "Señor" (174), que indica la divinidad de Jesús. El Señor Jesús, con este título, aparece en la plena luz de la resurrección.

En el Monte de los Olivos, en el momento de la extrema angustia de Jesús (175), los discípulos, antes de dormirse, habían oído cómo hablaba con el Padre y lo llamaba “Abbá-Padre”. Es una palabra aramea muy familiar, equivalente a nuestro “papá”, que sólo usan los niños en comunión con su padre. Hasta ese momento era impensable que un judío utilizara dicha palabra para dirigirse a Dios; pero Jesús, siendo verdadero hijo, en esta hora de intimidad habla así y dice: “Abbá, Padre”. En las cartas de “San Pablo” a los romanos y a los gálatas, sorprendentemente, esta palabra “Abbá”, que expresa la exclusividad de la filiación de Jesús, aparece en labios de los bautizados (176), porque han recibido el “Espíritu del Hijo” y ahora llevan en sí mismos ese Espíritu y pueden hablar como Jesús y con Jesús como verdaderos hijos a su Padre; pueden decir “Abbá” porque han llegado a ser hijos en el Hijo.

Por último, quiero aludir a la dimensión salvífica de la muerte de Jesús, como la encontramos en la frase evangélica: “El Hijo del hombre no ha venido para ser servido sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”. (177) El reflejo fiel de estas palabras de Jesús aparece en la “doctrina paulina” sobre la muerte de Jesús como rescate (178), como redención (179), como liberación (180) y como reconciliación. (181) Aquí está el centro de la “teología paulina”, que se basa en estas palabras de Jesús.

En conclusión, “San Pablo” no pensaba en Jesús en calidad de historiador, como una persona del pasado. Ciertamente, conoce la gran tradición sobre la vida, las palabras, la muerte y la resurrección de Jesús, pero no trata todo ello como algo del pasado; lo propone como realidad del Jesús vivo. Para “San Pablo”, las palabras y las acciones de Jesús no pertenecen al tiempo histórico, al pasado. Jesús vive ahora y habla ahora con nosotros y vive para nosotros. Esta es la verdadera forma de conocer a Jesús y de acoger la tradición sobre él. También nosotros debemos aprender a conocer a Jesús, no según la carne, como una persona del pasado, sino como nuestro Señor y Hermano, que está hoy con nosotros y nos muestra cómo vivir y cómo morir.

Notas
Nota 1
Según el DRAE, “Eucarística”, está referida además de los términos “exégeta” y “hermeneuta”, también se utiliza el término escriturista para denominar al experto en las Sagradas Escrituras. El arte de interpretarlas depende de lo adecuado del método utilizado; especialmente el método gramático−histórico, que tiene en cuenta tanto la  crítica  filológica  como el impacto del  contexto  sobre el texto. Hermenéutica (del griego ermeneutiké tejne: “interpretar”, “traducir”, “explicar”), es el conocimiento y arte de la interpretación de los textos, para determinar el significado exacto de las palabras mediante las cuales se ha expresado un pensamiento. Exégesis (del griego exégesis, de exegueomai: “explicar”), implica la interpretación crítica y completa de un texto. La distinción entre exégesis y hermenéutica es muy sutil, pues no son términos que tengan necesariamente un significado diferente; de hecho se utilizan de forma intercambiable en la mayor parte de los casos. Según la intención del que use los términos, se puede dar a “hermenéutica” el rasgo de búsqueda de significados espirituales, y a “exégesis” el de una interpretación bíblica centrada en la literalidad del texto y en la reconstrucción de su significado original en el momento de su redacción; pero también puede darse a entender que “exégesis” sea la explicación de la Biblia y “hermenéutica” el conjunto de reglas que se siguen para llegar a tal explicación. (DICCIONARIO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 2013. Madrid, España. Larousse Editorial, S.L.).
Nota 2
Esa noticia se hace sospechosa (…) en contra de esa noticia está, en primer lugar, el dato de Gálatas (182) ("me fui a Arabia, de donde volví de nuevo a Damasco"), que supone una estancia permanente de “Pablo” en Damasco al encontrarse por primera vez con el movimiento cristiano. Y también está en contra de esa noticia la declaración expresa de Gálatas (183), que afirma un desconocimiento de ‘Pablo’ por parte de ‘las comunidades de Judea’, entre las cuales se cuenta la comunidad central de Jerusalén”. (Vidal García, Senén: “Pablo: De Tarso a Roma”. 2007. Madrid, España. pp. 33-37).
Nota 3
Según Jeremías, cuando Pablo se convirtió no era simplemente un discípulo rabínico (talmid hákam), sino un maestro reconocido, con capacidad para formular decisiones legales, ya que había sido preparado por Gamaliel. Es la categoría que se le presupone por el papel que desempeñaba cuando marchó a Damasco (184); semejante autoridad sólo podía conferirse a una persona cualificada. (Fitzmyer, Joseph A.: “Las epístolas del Nuevo Testamento”. 1972. Alemania. Pág. 548).
Nota 4
Al concluir la carta en Filipenses (185), “Pablo” inicia un nuevo tema. Este nuevo comienzo hace pensar a algunos que el pasaje (186) había sido anteriormente un escrito independiente. (Escuela bíblica de Jerusalén: “Biblia de Jerusalén”. 1976. Jerusalén, Israel).
Nota 5
Esta glosa, que forma parte de la amplia añadidura de Filipenses: (187), refleja también una situación posterior al año 70 d.C., en la que el cristianismo estaba ya radicalmente separado del judaísmo, y el ‘fariseo’ era el representante del judío estricto, ‘celoso’. (188) (Vidal García, Senén: Ob. Cit. Pág. 38).
Nota 6
En el año 70, en el transcurso del conflicto que enfrentó a judíos y romanos, el futuro emperador Tito destruyó el  templo de Jerusalén. Esta desgracia marcó la literatura judía y cristiana posterior, a punto tal que se puede inferir si un escrito es anterior o no al año 70 en función de que presuma conocimiento de este hecho. (Crossan, John: “El Jesús de la historia: Vida de un campesino judío”. 2007. Barcelona, España. Ed. Crítica).

Nota 7
El estoicismo (filosofía estoica), es uno de los movimientos filosóficos que, dentro del periodo helenístico, adquirió mayor importancia y difusión. Fundado por Zenón de Citio en el 301 a.C., adquirió gran difusión por todo el mundo grecorromano, gozando de especial popularidad entre las élites romanas. Su período de preeminencia va del siglo III a. C. hasta finales del siglo II d. C. Tras esto, dio signos de agotamiento que coincidieron con la descomposición social del alto Imperio romano y el auge del cristianismo. (Disponible en: Nova Roma - filosofía estoica, http://www.novaroma.org/via_romana/stoicism.html.es.).

Nota 8
Se denomina “ataraxia” (derivado del griego que se define como “ausencia de turbación”) a la disposición del ánimo propuesta por los epicúreos, estoicos y escépticos, gracias a la cual un sujeto, mediante la disminución de la intensidad de sus pasiones y deseos, y la fortaleza frente a la adversidad, alcanza el equilibrio y finalmente la felicidad, que es el fin de estas tres corrientes filosóficas. La ataraxia es, por tanto, tranquilidad, serenidad e imperturbabilidad en relación con el alma, la razón y los sentimientos. (Disponible en: significado de  ataraxia  diccionario – ataraxia, http://www.es.thefreedictionary.com/ataraxia.).

Nota 9
La “Biblia griega”, comúnmente llamada “Biblia Septuaginta” o “Biblia de los Setenta”, y generalmente abreviada simplemente  LXX, fue traducida de textos hebreos y arameos más antiguos que las posteriores series de ediciones que siglos más tarde fueron asentadas en la forma actual del texto hebreo−arameo del “Tanaj” o “Biblia hebrea”. Representa una síntesis en que se subraya el monoteísmo judío e israelita, así como el carácter universalista de su ética. La “Biblia Septuaginta” fue el texto utilizado por las comunidades judías de todo el mundo antiguo más allá de Judea, y luego por la iglesia cristiana primitiva, de habla y cultura griega. Junto con la “Biblia hebrea”, constituye la base y la fuente del Antiguo Testamento de la gran mayoría de las Biblias cristianas. De hecho, la partición, la clasificación, el orden y los nombres de los libros del Viejo Testamento de las “Biblias cristianas” (cristianas ortodoxas en Oriente, católicas y protestantes en Occidente) no vienen del “Tanaj” o “Biblia hebrea”, sino que proviene de los “códices judíos y cristianos de la Septuaginta”. (Becker, Jürgen: “Pablo, el apóstol de los paganos”. 2007. Madrid, España. Pág. 52).
Nota 10
El “cognomen” (plural, “cognomina”) de los romanos especificaba la rama de la familia (nomen) a la que se pertenecía, o, en algunos casos, era el apodo de un individuo en particular. Sin embargo, Murphy−O'Connor, profesor de “Nuevo Testamento en la École Biblique et Archéologique Française de Jerusalén y especialista en Pablo de Tarso”, apoya este dato y lo compatibiliza con el recuerdo de Tarso en la infancia. Según este supuesto, los padres de “Pablo” habrían sido víctimas de las expediciones devastadoras de Publio Quintilio Varo y sus legiones romanas en Siria. Vendidos como esclavos, su destino final habría sido Tarso. Según el supuesto de Murphy−O'Connor, “Pablo, era galileo de nacimiento”. (Disponible en: Wikipedia, the free encyclopedia - Cognomen, http://www.en.wikipedia.org/wiki/Cognomen).

Nota 11
 Estrabón (siglo XIV, 673) habla de sus escuelas, que superaban a las de Atenas y Alejandría. Sus estudiantes eran los mismos cilicianos, no extranjeros, como ocurría en Atenas y Alejandría; ello es índice del nivel cultural de la población nativa. El político y filósofo estoico Atenodoro Cananita, famoso como consejero y maestro del emperador Augusto, se retiró a Tarso el año 15 a.C. Allí se le encomendó la tarea de revisar las instituciones democráticas y cívicas. Hubo otros filósofos, aparte de Atenodoro Canita, tantos otros estoicos, por citar, ya que la Historia poco habla de ello, (como Demetrio el cínico) como epicúreos (...), por tratarse Tarso de una ciudad universitaria de Filosofía, y se establecieron allí impartieron sus enseñanzas. Romanos famosos visitaron la ciudad: Cicerón, Julio César, Augusto. Fue allí donde Marco Antonio dispensó un recibimiento regio a Cleopatra cuando ésta desembarcó. Tal era la ciudad en que nació “Pablo” y en que probablemente recibió parte de su primera educación; de ahí que dijera con orgullo que era “ciudadano de una ciudad nada desconocida”. (189) (Navarrete Obando, Luis Alberto: “La Filosofía y su Historia”. 2013. Cajamarca – Perú; Bornkamm, Günther: Ob. Cit. Pág. 36).
Nota 12
Bornkmann, Günther hace notar la ausencia de base para afirmar que “Pablo” haya adoptado este nombre “tras su conversión”, lo que no puede deducirse ni de sus cartas ni del relato de los Hechos: “Es una opinión errónea, por extendida que esté, que ‘Pablo’ tomó ese nombre a partir de su conversión”. Noten la contradicción de Bornkamm, en sus afirmaciones. (Bornkamm, Günther: Ob. Cit. Pág. 296).
Nota 13
La “gens Emilia”, en latín “gens Aemilia o Aimilia”, fue una de las más antiguas dinastías patricias de Roma. Se decía que su origen se remontaba al reinado de Numa, el segundo rey de Roma, y sus miembros desempeñaron los más altos cargos en el estado, desde las primeras décadas de la República a la época imperial. Los Emilio fueron probablemente una de las gentes maiores, las más importantes de entre las familias patricias. Su nombre se relaciona con dos grandes calzadas (la vía Emilia y la vía Emilia Escauria), una región administrativa de Italia, y la basílica Emilia  en Roma. (Fitzmyer, Joseph A: Ob. Cit. Pág. 548; Smith, William: “Dictionary of Greek and Roman Biography and Mythology”. (Traducido al español: “Diccionario de la mitología y biografía romana y griega”. 2000. New York, EE.UU.).
Nota 14
Marco Antonio concedió a la ciudad la libertad, la inmunidad y el derecho de ciudadanía;  Augusto  confirmó estos privilegios. La condición de  “civis romanus” (“ciudadano romano”) que ostentaba “Pablo” se debía indudablemente al estatuto de ciudad libre que poseía Tarso. (Fitzmyer, Joseph A.: Ob. Cit. Pág. 410; Brown, Raymond E.: “Introducción al Nuevo Testamento”. II Tomo. 2002. Cambridge, EE.UU. Pág. 543).
Nota 15 
“(…) la ciudadanía romana pudo haber llegado a ‘Pablo’ a través de su familia, más bien que por su estatus de judío de Tarso. Se conoce a “Pablo de Tarso” principalmente por dos tipos de documentación: 1) Un folio de uno de los papiros, designado con el N°46; y, 2) Por sus cartas, principalmente de Gálatas, Filipenses, 1 de Corintios, 2 de Corintios, y Epístola a los Romanos”. (Fitzmyer, Joseph A: Ob. Cit. Pág. 549).

Nota 16
Lo poco que sabemos acerca del Apóstol ha llegado hasta nosotros a través de dos fuentes: 1) sus cartas, principalmente. (190) Los detalles de las Pastorales sólo pueden utilizarse en el supuesto de que estas cartas sean auténticas composiciones paulinas; y 2) Hechos de los Apóstoles. (191)
Hay dos fuentes para conocer su vida: detalles biográficos en sus propias cartas y relatos de su trayectoria vital en los Hechos de los Apóstoles. (192) Hay tres opiniones sobre cómo relacionar entre sí estas fuentes. a) Confianza virtualmente completa en los Hechos. Las ‘vidas’ tradicionales de ‘Pablo’ están afectadas fuertemente por los Hechos; acomodan y adaptan al marco de esta obra la información tomada de las cartas paulinas. b) Gran desconfianza de los Hechos de los Apóstoles. A modo de reacción y como parte de una postura escéptica sobre el valor de esta obra, se cuestiona todo lo que ella dice sobre ‘Pablo’. (…) c) Una postura intermedia utiliza las cartas de ‘Pablo’ como fuente principal y las suplementa cautelosamente por medio de los Hechos de los Apóstoles, sin apresurar a declarar como contradicciones las diferencias aparentes. (…) existen sencillamente demasiadas correspondencias entre los Hechos y las noticias autobiográficas en las epístolas paulinas como para despachar sin más la información de aquéllos. (Brown, Raymond E.:  Ob. Cit. pp. 557−558).
Nota 17
Ireneo de Lyon, conocido como San Ireneo, nacido en Esmirna − Asia Menor, fue obispo de la ciudad de Lyon desde 189. Considerado como el más importante adversario del “gnosticismo” del siglo II. Su obra principal es “Contra las Herejías”. En el siglo II, Ireneo de Lyon, dijo que la mentalidad de quien escribió el Libro de Los Hechos de los Apóstoles era “paulina”, refiriéndose a “Pablo”, pero que la pluma sólo Dios lo sabe; dejando decir que “Pablo” no fue el autor material de dicho Libro.
Nacido en Esmirna, Anatolia (actual Turquía), Ireneo fue uno de los discípulos −considerado el mejor de todos− del obispo de Esmirna, Policarpo, discípulo, a su vez, del  Apóstol Juan. Policarpo lo envió a las Galias. En Lugdunum (actual Lyon), capital de la Galia Lugdunense, donde se registró una cruel persecución que causó numerosos mártires entre los cristianos, fue ordenado sacerdote y desde el año 177 ejerció allí como presbítero. Fue enviado al Obispo de Roma Eleuterio, para rogarle mediante “la más piadosa y ortodoxa de las cartas”, en nombre de la unidad y de la paz de la Iglesia, para que tratase con suavidad a los hermanos montanistas de Frigia.

Explicó que al rechazar a los falsos profetas había que acoger el verdadero don de profecía. Pese a rechazar los “excesos carismáticos” y apocalípticos del montanismo, consideró que no se podía prohibir las manifestaciones del Espíritu Santo dentro de las iglesias romanas.

Sucedió a Potino en la sede episcopal de Lyon desde el 189 e intervino ante el obispo romano Víctor (190), para que no separara de la comunión a los cristianos orientales que celebraban la Pascua el mismo día que los judíos. No se tiene certeza sobre la fecha de su muerte, pero se estima ocurrió entre el año 202 y el 207.

El nombre de San Ireneo está vinculado, sobre todo, a la polémica contra los gnósticos.

(Penna, G.: “Pablo”. 2000. Madrid, España).
Nota 18
"Pablo” no contó, al parecer, con la permanencia de sus cartas, que tenían la función inmediata de solucionar la problemática de una situación concreta. Pero es explicable que las comunidades a las que estaban dirigidas las conservaran con cuidado, ya que, al tratarse de cartas escritas por el emisario fundador de aquéllas, tenían un carácter especial de autoridad. Su proclamación pública en las asambleas, probablemente durante el simposio conclusivo de la cena del Señor, se siguió repitiendo sin duda con alguna frecuencia. Pronto tuvo que producirse también un intercambio de cartas entre las comunidades paulinas cercanas, al estilo del indicado por la noticia de 1 Corintios. (193) Las cartas iban adquiriendo así un carácter de universalidad, por encima de la situación concreta de su origen. (Vidal García, Senén: Ob. Cit. Pág. 12).
Nota 19
Podemos suponer, pues, que después de la muerte de “Pablo” fueron surgiendo pequeñas colecciones de sus cartas en algunas comunidades. Del sucesivo intercambio de dicha cartas surgió una colección ecuménica para todas las comunidades paulinas, probablemente hacia el final del siglo I. Varios testimonios de ese tiempo, finales del siglo I y comienzos del siglo II (I Clemente e Ignacio de Antioquía), (194) muestran la existencia entonces de una colección de “cartas paulinas”. (Vidal García, Senén: Ob. Cit. Pág. 12).

Nota 20
Fueron los maestros de esa escuela paulina los que recopilaron las “cartas de Pablo” en una colección, para el uso de las comunidades paulinas, y también los que alargaron esa colección con algunas glosas de comentario e incluso con nuevos escritos en forma de carta, para actualizar así la tradición del maestro a la situación presente de las comunidades. (Vidal García, Senén: Ob. Cit. pp. 207, 208).
Nota 21
Todas estas propuestas tienen su parte de verdad, con tal de que caigamos en la cuenta de que se trata de juicios analíticos y de que probablemente “Pablo” nunca pensó en “el centro de su teología”. Él habló de su "evangelio" y el cristocentrismo es lo más cercano a ello. (195) (Vidal García, Senén: Ob. Cit. pp. 207, 208).
Nota 22
Sus cartas auténticas, refiriéndonos a “Pablo”, todas ellas escritas al ritmo de la problemática misional, surgieron entre los años 50 y 55, es decir, entre veinte y veinticinco años después de la muerte de Jesús. Son, así, los únicos escritos que se conservan de la primera generación cristiana. Y, de este modo, representan los documentos clave y absolutamente imprescindibles para la reconstrucción del movimiento cristiano más antiguo. (Vidal García, Senén: Ob. Cit. pp. 207, 207).
Nota 23
Bornkamm, Günther expresó: “(…) está fuera de duda el que ‘Pablo’ interpreta y desarrolla el mensaje de Cristo como “mensaje de la justificación” sólo por la fe. Esta doctrina, lejos de ser un patrimonio común de la primitiva comunidad cristiana, es una aportación específicamente ‘paulina’. En ningún otro sitio ha sido desarrollada, reflexionada, elaborada y expresada la fe en Cristo −que une a ‘Pablo’ con todo el resto de la primitiva cristiandad− en la dirección de esa doctrina. Esta, no sólo ha puesto a ‘Pablo’ de la parte de los enemigos mortales del judaísmo, sino que incluso le ha llevado al descrédito en la cristiandad de su tiempo y le ha hecho raro y extraño. Y sin embargo, por medio de esta doctrina se ha convertido en el apóstol de los pueblos, y no sólo ha sacado adelante el cristianismo fuera del judaísmo, sino que por primera vez ha fundamentado con rigor teológico la unidad de judíos y gentiles en la iglesia”. (Bornkamm, Günther: Ob. Cit. Pág. 304).

Nota 25
Las “epístolas pseudoepigráficas o deuteropaulinas”, cuya autoría de algunas de estas epístolas es discutida, creyéndose que algunas de ellas fueron escritas por discípulos de “Pablo” que las firmaron con el nombre de su maestro (pseudoepigrafía). La “pseudoepigrafía” en nada desmerece esos escritos, tal lo señalado por Günther Bornkamm, uno de los discípulos de Bultmann: Este fenómeno de recurso a un pseudónimo no puede ser juzgado sin más conforme a los criterios de la literatura moderna. En la antigüedad no habían aparecido todavía criterios tales como los de “propiedad intelectual”, “cualidad de autor”, “derechos de autor” y otros semejantes. Por tanto hay que tener prudencia ante el concepto peyorativo de “falsificación”. Los autores fingidos son, en la literatura eclesiástica, portadores primarios de una tradición doctrinal cualificada, sobre todo en la lucha contra la herejía y en el esfuerzo por confirmar la fe y el orden en la comunidad. (Bornkamm, Günther: Ob. Cit. Pág. 304).
Nota 26
Hoy se les niega en general su paternidad directa, atribuyéndolas a varias figuras de discípulos póstumos por motivos tanto estilísticos (diferencias de léxico y de sintaxis) como teológicos (diversificación sobre algunos puntos de pensamiento especialmente cristológico y eclesiológico), de encuadre histórico (dificultad para situarlas en una sucesión creíble de los acontecimientos biográficos); esto vale sobre todo para las denominadas “pastorales”. (“Primera y Segunda Epístola a Timoteo y epístola a Tito”). (Penna G.: Ob. Cit. pp. 1801, 1802).

Nota 27 La palabra griega “Kýrios” significa "señor, Señor, maestro". En la religión se usa para designar a Dios. Se usa en ambas, la Septuaginta, (traducción de la Biblia hebrea al griego) y el Nuevo Testamento griego.


La palabra “Kýrios” aparece aproximadamente 740 veces en el Nuevo Testamento. El uso de “kýrios” en el Nuevo Testamento ha sido objeto de debate entre los eruditos modernos, existen tres escuelas de pensamiento sobre este tema. La primera es aquella basada en el uso de la Septuaginta, esta afirma que la designación “Señor” está pretendida para asignar a Jesús los atributos del Dios que se encuentran en el Antiguo Testamento. El razonamiento comienza en que, en algún momento después que se terminó de escribir la Septuaginta, cuando los judíos leían en voz alta, pronunciaban “Adonai”, la palabra hebrea para "Señor", en donde encontraban el nombre de Dios, "YHWH"; más adelante se eliminó el nombre de Dios y se reemplazó por cada vez con “kyrios”. [Cullmann, Oscar: “The Christology of the New Testament”, (Traducido al español: “La Cristología del Nuevo Testamento”. 1959. Barcelona, España. pp. 234-237)].

Nota 28
Rector: Mons. Dr. Víctor Manuel Fernández, Nació en Alcira (Córdoba / Argentina), en 1962. Estudió filosofía y teología en el Seminario Mayor de Córdoba, y completó sus estudios teológicos en la Facultad de Teología de la UCA (Bs. As.). Ordenado sacerdote en 1985, obtuvo la licenciatura en Teología con especialización bíblica por la Pontificia Universidad Gregoriana, Roma, en 1988. Finalmente, en 1990, obtuvo el doctorado en Teología en la Facultad de Teología de la UCA.

En diversos centros de Buenos Aires y de Córdoba fue profesor de Ética, Psicología, Hermenéutica, Antropología, Método Exegético, Nuevo Testamento, Homilética y Teología Espiritual, además de diversos cursos y seminarios para Licenciatura. Actualmente enseña Teología Moral II y Evangelios Sinópticos en la Facultad de Teología de la UCA, donde es profesor ordinario titular. En la misma Facultad fue vicedecano desde 2002 hasta 2008 y decano desde julio de 2008 a diciembre de 2009. El 15 de diciembre de 2009 asumió el Rectorado de la Pontificia Universidad Católica Argentina y realizó el juramento correspondiente el 20 de mayo de 2011.

Fue fundador y rector del Profesorado en Ciencias Sagradas y Filosofía “Jesús Buen Pastor” de Río Cuarto. Fue fundador y Rector del Instituto Diocesano de Formación Laical de esa ciudad.

Fue director de Catequesis y asesor de movimientos laicales en Río Cuarto entre 1989 y 1997; fue delegado de Ecumenismo entre 2003 y 2005.

Fue párroco de “Santa Teresita”, en la ciudad de Río Cuarto, entre 1993 y 2000. Formador y director de estudios del Seminario de Río Cuarto entre 1988−1993 y 2000−2007.

Fue Perito de la Comisión de Fe y Cultura y del Secretariado para la Formación permanente, del Episcopado argentino; lector de la Comisión de Catequesis, del Episcopado argentino. Fue miembro del equipo de reflexión que asesoró al Episcopado argentino para la actualización de las “Líneas Pastorales” (NMA: Navegar Mar Adentro).

Ha colaborado en el CELAM (Conferencia Episcopal Latino Americano), en el ámbito de la reflexión “teológica pastoral”. Colaboró en la preparación (Síntesis de aportes), participó como invitado y colaboró como perito en la Comisión de Redacción de la V Conferencia del Episcopado latinoamericano en Aparecida (2007).

Desde septiembre de 2007 hasta diciembre de 2009 fue presidente de la Sociedad Argentina de Teología. Fue director de la “revista Teología” desde 2003 a 2008, y codirector de varios libros publicados por la Facultad de Teología.

Entre libros, subsidios y artículos científicos, cuenta con más de 300 publicaciones en Argentina y en varios países de América Latina y Europa. Entre otras revistas internacionales, ha publicado varios artículos en [Nouvelle (Traducido al español: “Novela Corta”, Revue Theologique (Traducido al español: “Revisión Teológica de alguna investigación”, “Angelicum”: (Nombre con el que se la conoce a la Universidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino, en Roma – Italia)]; y, Seminarios.

Además, ha dictado numerosos cursos y conferencias en Argentina y en otros países.

Amigo personal del suscrito, quien colaboró con la “Revista Teología”, en el 2007 y 2008; cuando Mons. Víctor Fernández fuera Presidente de la Sociedad Argentina de Teología.

Ha sido designado el día 13 de mayo de 2013 Arzobispo Electo Titular.

(Fernández, Víctor Manuel: “Pablo apasionado. De Tarso hasta su plenitud”. 2009. Bs. As.: Ed. Paulinas. pp. 7–13).
Nota 29
Raydmon Brow, aunque utilizo el término convencional de "conversión", no deseo sugerir que la llegada a la fe en Jesús por parte de “Pablo” significara el comienzo de una vida "honesta" (196), previamente había sido "irreprensible" en su observancia de la Ley, o que se convirtiera desde el judaísmo a una nueva religión. De hecho, el Apóstol nunca habla de conversión, sino de llamada o misión. Sin embargo, “Pablo” experimentó un cambio o mutación de valores cuando reconsideró la importancia de la Ley de Moisés a la luz de lo que Dios había hecho en Jesús. (Brown, Raymond E.: Ob. Cit. Pág. 564).

Nota 30
Antioquía de Siria fue la tercera ciudad en importancia del Imperio romano, después de Roma y Alejandría. Fue el enclave de más trascendencia en la vida de “Pablo”, base de su actividad misionera hacia el exterior. El río Orontes dotaba a Antioquía de acceso al mar Mediterráneo, medio que fue muy utilizado por Pablo en sus viajes. Fue Antioquía de Siria desde donde “Pablo” evangelizó el Asia Menor y Grecia y desde donde Osroena (zona neutra de encuentro entre los imperios romano y persa) sería alcanzada definitivamente por el cristianismo en el siglo siguiente. (Filtzmyer, Joseph A.: Ob. Cit. Pág. 556).

Nota 31
Bornkamm, G., cita: “(…) la pasión y la vehemencia con que ‘Pablo’, en pasajes especialmente intensos (…), intenta apasionadamente recuperar a las comunidades que casi han sido ganadas por la agitación enemiga. En vez de una superioridad impasible ‘Pablo’ pone en juego todos los demás registros: dolor que llega hasta las lágrimas, la ira y la indignación, las quejas (…) pero también encontramos explosiones emocionales de su corazón con las que busca reconquistar a los que están amenazados o han sido seducidos”. (Bornkamm, Günther: Ob. Cit. Pág. 594).

Nota 32
Raymond E. Brown, cita: “El paulinismo no acabó con la muerte de Pablo. La herencia paulina continuó con las comunidades surgidas de la misión de Pablo y sus colaboradores. De la conservación y ulterior cultivo de esa herencia se encargó, ante todo, la ‘escuela paulina’ posterior a la muerte de ‘Pablo’, que fue la heredera de la escuela formada en torno a ‘Pablo’ durante su vida”. (Brown, Raymond E.: Ob. Cit. Pág. 596).
Nota 33

La “Domus Aurea” (literalmente, en latín, “Casa de Oro”) era un grandioso palacio construido por el emperador Nerón en Roma tras el gran incendio del año 64. Ocupaba, según se ha calculado, alrededor de 50 hectáreas entre las colinas del Palatino y el Esquilino.


Sus lujos incluían incrustaciones de oro, piedras preciosas y marfil, y se cuenta que los techos de algunos salones tenían compuertas por donde se arrojaban flores y perfumes durante las fiestas ofrecidas por Nerón.


Inacabada a la muerte de Nerón y dañada por el incendio del 104, la “Domus Aurea” fue cubierta con escombros por orden del emperador Trajano, una medida que a la larga aseguró su conservación al evitar el habitual pillaje de materiales valiosos que afectó a otros edificios como el Coliseo. Al menos una parte de las estancias del palacio permaneció desconocida hasta el siglo XV, cuando se halló casualmente el acceso a una de las bóvedas tapadas bajo tierra. Las decoraciones murales descubiertas entonces fueron la inspiración del motivo de grutescos que se hizo habitual en el Renacimiento. La palabra grutesco deriva de gruta, en alusión a las ruinas subterráneas de la Domus.


Los restos encontrados en las posteriores excavaciones muestran un buen estado de conservación, y sus pinturas son particularmente bellas. Sin embargo, limitaciones presupuestarias han impedido durante décadas la conservación adecuada del conjunto, que ha sufrido grietas y humedades que hacían peligrar su sustentación y que desaconsejaban el acceso del público. A raíz de dichas grietas y de la filtración del agua, el 30 de marzo de 2010 parte del techo de una de las galerías del complejo, alrededor de 60 metros2, se vino abajo. Afortunadamente en el momento del colapso no había turistas en el sitio.



Suetonio cuenta que Nerón, al entrar por primera vez en su “Domus Áurea”, exclamó: “¡Bien!, ahora por fin puedo empezar a vivir como un ser humano”.

(Disponible en: La Casa Dorada de  Nerón − Domus Aurea − Roma, http://www.es.roma.waf.it › Museos.).
Nota 34
Por su parte Joseph A. Fitzmyer, expresa: “Toda la vida de san ‘Pablo’ fue una gran pasión. Lo fue por sus sufrimientos, por su entusiasmo, por su amor a Cristo, por su compromiso con la gente.” (Fitzmyer, Joseph A.: Ob. Cit. pp. 553, 554).
Nota 35
La “Torá” (del hebreo: Torah) es rollo con el texto que contiene la ley y el patrimonio identitario del pueblo israelita; constituye la base y el fundamento del judaísmo.

El término proviene de la raíz hebrea (Y.R.H.), que significa “acometer” y se halla etimológicamente ligado a las nociones de ley, enseñanza e instrucción.

Para el judaísmo, la “Torá” es la Ley. Según la tradición común al judaísmo y al cristianismo, la Torá involucra la totalidad de la revelación y enseñanza divina otorgada al pueblo de Israel. Considerando la importancia de Moisés en este proceso, ambas denominaciones a veces se refieren a la Torá como la Ley de Moisés, la ley mosaica, e incluso ley escrita de Moisés: dado que en el judaísmo, la Torá comprende tanto la tradición ley escrita como la ley oral. Ello no es arbitrario dado que su sentido estricto, el término Torá se refiere específicamente a los cinco primeros libros bíblicos, el Pentateuco, al que se conoce también como los cinco libros de Moisés. En hebreo se los denomina: “Jamishá Jumshéy Torá” (Los Cinco Quintos de la Torá); mas habitualmente se emplea la forma abreviada de esa expresión y se los llama y conoce entonces como el “Jumásh” (Quinto).

En su sentido más amplio, cuando el término “Torá” implica todos los libros de la Biblia hebrea, los israelitas suelen denominarla "Tanaj". Se trata de un acrónimo para designar a los 24 libros de la Biblia hebrea. El mencionado acrónimo es formado por tres consonantes, T-a-N-a-J, que son a su vez las iniciales de los términos hebreos que designan las tres secciones que forman la Biblia hebrea: T de  Torá (Pentateuco),  “N”  de  “Nevi'im”  (Profetas) y “J” de “Ketuvim” (Escritos).

(Disponible en: Wikipedia, la enciclopedia libre – Torá, http://www.es.wikipedia.org/wiki/Torá). 

Nota 36
Brown, Raymond E., comparó además los evangelios y las cartas paulinas con los manuscritos del Mar Muerto por él estudiados, para ver la cantidad de nombres propios que aparecen en ellos y señaló la diferencia: “En todo el conjunto de los manuscritos del Mar Muerto parece que no tenemos ni un solo nombre de los miembros de la comunidad, ni siquiera el de su fundador. Tanto en lo estricto como en el amplio sentido de la palabra, el evangelio se había ‘encarnado’ en individuos”. (Brown, Raymond E.: Ob. Cit. Pág. 575).
Nota 37
Brown considera este punto como una de las "cuestiones pendientes", y señala los principales sustentos de esta teoría. “Unos treinta años después de la muerte de ‘Pablo’, la Primera epístola a los Corintios (llamada también de Clemente) (197) nos dice que el Apóstol (“Pablo”) ‘viajó hasta el extremo occidente’ antes de dar testimonio ante las autoridades y morir. Al tratar de los  Hechos el  Fragmento muratoriano (¿hacia el 180?) hace referencia a noticias sobre la partida de Pablo desde Roma para España”. (Brown, Raymond E.: Ob. Cit. Pág. 575).

Por su parte, Fitzmyer, cita: “La tradición nos cuenta que ‘Pablo’, libre después de pasar dos años de arresto domiciliario, marchó a España. Clemente de Roma (198) afirma que ‘Pablo’ enseñó a todo el mundo la justicia y viajó hasta el extremo occidental. Y después que hubo dado testimonio ante las autoridades, fue arrebatado de este mundo y llegó al lugar santo, habiéndose acreditado como el mayor modelo de perseverancia’. El testimonio de Clemente sugiere la visita a España, un nuevo juicio y el martirio. El “Fragmento Muratoriano”, implica que la última parte de Hechos en que se narraba ‘la partida de ‘Pablo’ de la Ciudad (Roma) cuando se dirigió a España’, se ha perdido. Eusebio es el primero en mencionar la segunda prisión de ‘Pablo’ en Roma (…)”. (Fitzmyer, Joseph A.: Ob. Cit. Pág. 563).

Nota 38
Vidal García, expresa: “Es posible que hacia el final de su encarcelamiento (en Éfeso) Pablo fuera condenado a la pena capital, ya que en ese momento contó con su muerte segura. (199) Pero en esa difícil situación es liberado gracias a una arriesgada intervención de Prisca y Aquila (200)”. (Vidal García, Senén: Ob. Cit. pp. 206, 207).
Nota 39
G. Penna en su obra consultada nos cita: “La muerte de ‘Pablo’ acaeció seguramente en Roma bajo el emperador Nerón y fue violenta: un martirio, verosímilmente con la acusación de pertenecer a un grupo subversivo. La decapitación era la forma de ejecución reservada para personas con la ciudadanía romana. El suplicio de la cruz, considerado degradante, se destinaba a quienes no eran romanos”. (Penna, G.: Ob. Cit. Pág. 1807).

Nota 40
La “epístola de Policarpo a los Filipenses” es un escrito epistolar del siglo II, considerado como parte del corpus de los así llamados Padres apostólicos. Se trata de una respuesta que Policarpo de Esmirna habría enviado a la comunidad de Filipos que le pedía una copia de las cartas de Ignacio de Antioquía. 


Partiendo de contenidos ya explicitados en la carta de Clemente, da algunos consejos de vida moral acompañados por elementos doctrinales. Se subraya en ella la obediencia que se ha de tener hacia los presbíteros.

(Ruiz Bueno, Daniel: “Padres Apostólicos”. 1974. Madrid, España. Biblioteca de Autores Cristianos. pp. 661–671).

Nota 41 
“(…) no hay que olvidar que la llamada teología dialéctica, sin la cual la lucha contra el nacionalsocialismo sin espíritu y sin fe hubiera resultado inconcebible, se inició con la reinterpretación, llena de fuerza y vehemencia, que de la carta a los romanos hizo Karl Barth”. (Bornkamm, Günther: Ob. Cit. 294).

Nota 42
Diáspora (en griego: “diasporá”, “dispersión”); implica la dispersión de grupos étnicos o religiosos que han abandonado su lugar de procedencia originaria y que se encuentran repartidos por el mundo, viviendo entre personas que no son de su mismo origen o condición. Usualmente el término fue empleado para referirse al exilio judío fuera de la Tierra de Israel y la posterior dispersión del pueblo judío por el mundo. (Disponible en: Enciclopedia Católica – Diáspora. http://www.ec.aciprensa.com/wiki/Diáspora).
Nota 43
Joseph Fitzmyer, expresa: “… ¿conoció Pablo a Jesús?. En sus cartas no hay indicio alguno de que así fuera. Tampoco 2 Corintios (201) implica necesariamente que ocurriera tal cosa: Aunque en otro tiempo contemplamos a Cristo desde un punto de vista humano, ya no le miramos así. Ello se refiere con toda probabilidad a la actitud de ‘Pablo’ para con Jesús, cuando perseguía a la Iglesia; indudablemente sabía lo que Jesús significaba y cuáles eran las pretensiones de sus discípulos. De otro modo resultaría dificilísimo explicar su ardiente persecución de este nuevo ‘Camino’”. (Fitzmyer, Joseph A.: Ob. Cit. 569).
Por su parte Romano Penna, afirma: “No tenemos el menor indicio de contacto alguno con Jesús de Nazaret, crucificado probablemente en el año 30, aunque es verosímil que Pablo estuviese en Jerusalén por la pascua de aquel año. (202) Pero una sana exégesis de 2 Corintios (203)  no permite una conclusión de este género”. Coincidiendo con la opinión de Joseph Fitzmyer. (Penna R.: Ob. Cit. Pág. 1803; Fitzmyer, Joseph: Ob. Cit. Pág. 570).

Citas bíblicas
(1) Mt. 10:1-4; Mc. 3:13-19; Lc. 6:13-16; Hch. 1:13; (2) 2 Co. 11:23-29; (3) Ro. 11:1; Fil. 3:5; (4) Hch. 22:3; (5) Hch. 26:5; (6) Hch. 22:3; (7) Fil. 3:5, 6; (8) Hch. 26:5; (9) 1 Co. 9:1; (10) Hch. 9:3-7; Hch. 26:13-18; (11) Hch. 26:14; (12) Ga. 1:13, 14; (13) Hch. 26,4-18; (14) Flm. 1:9; (15) Flm. 1:1; (16) Hch. 21:39; (17) Hch. 22:22-29; (18) 2 P. 3:15; (19) Hch. 13:9; (20) Hch. 7:58; 8:1-3; 9:1, etc.; (21) 1 S. 9:2; 10:1; (22) Hch. 9:4; 9:17; 22:7; 22:13; 26:14; (23) Hch. 13:9; (24) Hch. 16:39; 22:27-28; 25:10; (25) 2 Co. 11:33; 12:9; (26) Fil. 3:5; (27) 1 Cor 3:2; (28) Ga. 2:7-9; (29) Hch. 21:25; (30) 2 P. 3:15, 16; (31) Hch. 21:28; 21:21; (32) Hch. 25:8; 21:24-26; (33) Ro. 6:15; (34) Hch. 13; (35) Hch. 15:22-29; (36) Hch. 20:24; (37) Hch. 22:6-13; (38) Ga. 1:15-17; (39) Hch. 2:14; (40) Hch. 9:15, 16; (41) Hch. 26:15-18; (42) Hch. 7:58-60; (43) Hch. 9:4; (44) 1 Co. 15:8; (45) Fil. 3:7, 8; (46) Ro. 12:16; (47) Ro. 16:25-27; (48) Hch. 13:46, 47; (49) Hch. 9:1-9; (50) 1 Co. 9:1; (51) 1 Co. 15:8; (52) Ga. 1:12-16; 1 Co. 2:10; (53) Ga. 1:12-17; (54) 1 Co. 15:8, 9; (55) Ga. 1:13; Fil. 3:6; (56) 2 Co. 11:22; Ga. 2:15; Fil. 3:3-6; (57) 2 Co. 11:24; (58) Hch. 9:10-19; (59) Ga. 1:17; (60) 2 Co. 11:32; (61) Ga.1:18, 19; (62) Hch. 9:26-28; (63) 1 Co. 11:23; 15:3; (64) Hch. 9:29, 30; (65) Hch. 11:25-30; (66) 2 Ti. 1:12; (67) Ro. 11:33; (68) Hch. 9:1-19; (69) Hch. 9:1-19; (70) Ga. 1:13, 14; (71) Hch. 12:3; (72) Ga. 1:15; (73) 1 Tes. 2:19, 20; (74) Fil. 1:8; (75) Fil. 2:15; (76) 2 Co. 13:2; (77) 2 Co. 2:4; (78) Ro. 16:5-15; (79) Fil. 1:23, 24; (80) 2 Ti. 4:11; (81) Ro. 6:6-11; Fil. 3:10; (82) 2 Co. 5:17; Ga. 5:1; (83) Col. 2:12, 13; Ro. 6:8; 2 Ti. 2:11; (84) Fil. 3:12; (85) Ro. 6:3, 4; (86) Col. 1:24; (87) Ga. 2:20; 1:4; Ef. 5:2; Jn. 10:10; (88) Ga. 2:20; (89) 1 Co. 9:16; (90) 2 Co. 2:14; (91) 2 Tim 4:2; (92) 1 Ts. 2:5; (93) 2 Co. 12:10; (94) Col. 1:24; (95) 2 Co. 11:29; (96) 2 Co. 7:4; (97) Fil. 4:4-11; (98) 2 Ti. 4:6; (99) Mt. 16:18; (100) Sal. 33; (101) Hch. 26:4, 5; (102) Hch. 7:58; (103) Hch. 8; (104) Hch. 8:1-3; (105) Hch. 22:19-21; (106) Hch. 9:1; (107) Hch. 22:4; (108) Hch. 20:10; (109) Hch. 11: 20-26; (110) 2 Co. 11:23-28; (111) Ro. 15:24-28; (112) 2 Co. 5:14, 15; (113) 1 Co. 5; (114) 1 Co. 11:1; (115) Hch. 13:8-12; (116) Hch. 13:47-52; (117) Hch. 14:13-20; (118) Hch. 16:6-10; (119) Hch. 16:16-34; (120) Hch. 23:26; 24:7; 24:22; (121) Flm. 1:9; (122) Hch. 19:23-40; (123) Hch. 21:27-40; (124) Hch. 23:1-31; (125) Hch. 21:27; 28:31; (126) Hch. 16:37, 38; 22:25-29; 23:27; (127) 2 Co. 11:24, 25; (128) Hch.17:25; (129) Hch. 23:6-10; (130) Hch. 23:23-33; (131) Hch. 24:22-27; (132) Hch. 25:1-26, 32; (133) Hch. 27:1; 28:16; (134) Hch. 27:1; 28:16; 28:11; (135) Hch. 1:8; (136) Hch. 28:30; 28:16; (137) Hch. 20:22-25; 21:10, 11; 1 Co. 5-7; (138) 2 Ti. 4:7; (139) 2 P. 3:15, 16; (140) Hch. 9:1; (141) Hch. 7:58; 8:1; (142) Hch. 9:14:17; 22:7-13; 26:14; (143) Hch. 13:21; (144) Hch. 22:3; (145) Hch. 18:3; (146) Hch. 20:34; 1 Co. 4:12; 2 Co. 12:13, 14; (147) Fil. 3:12; (148) 1 Co. 9:1; (149) 2 Co. 4:6; (150) Ga. 1:15, 16; (151) Ro. 1:1; 1 Co. 1:1; (152) 2 Co. 1:1; Ef. 1:1; Col. 1:1; (153) Fil. 3:7-10; (154) 1 Co. 9:22; (155) 2 Co. 5:16; (156) Ro. 1:3; (157) 1 Co. 9:5; Ga. 1:19; (158) 1 Co. 11:23; (159) 1 Co. 7:10; Mc. 10:11, 12; (160) 1 Co. 9:14; Lc. 10:7; (161) 1 Co. 11:24, 25; Lc. 22:19, 20; (162) 1 Ts. 5:2; (163) 1 Co. 1:27, 28; (164) Mt. 5:3; 11:25; 19:30; (165) Mt. 11:25; (166) Fil. 2:8; (167) Mc. 3:35; Jn. 4:34; (168) Mt. 5:7; (169) Mt. 3:2; Mc. 1:15; Lc. 4:43; (170) Lc. 18:9-14; (171) Mt. 21:31; Lc. 7:36-50; (172) Mt. 9:10-13; Lc. 15:1, 2; (173) Ro. 5:8-10; Ef. 2:3-5; (174) Fil. 2:9-11; (175) Mc. 14:36; (176) Ro. 8:15; Ga. 4:6; (177) Mc. 10:45; Mt. 20:28; (178) 1 Co. 6:20; (179) Ro. 3:24: (180) Ga. 5:1; (181) Ro. 5:10; 2 Co. 5:18-20; (182) Ga. 1:17; (183) 1:22, 23; (184) Hch. 9:1, 2;  22:5;  26:12; (185) Fil. 3:1; (186) Fil. 3:1; 4:1; (187) Fil. 3:1; 4:1; (188) Fil. 3:6; (189) Hch. 21:39; (190) Ga. 1:15-23; 2:1-14; Fil. 3:5, 6; 4:16; 1 Co. 7:7; 16:5-8; 2 Cor. 2:1.9-13; 11:32, 33; 12:2-4.14.21; 13:1-10; Ro. 11:1; 15:22-28; (191) Hch. 7:58; 8:1-3; 9:1-30; 11:25-30; 12:25; 13:1-31; (192) Hch. 7:58; (193) 1 Co. 4:16; (194) 2 P. 3:15, 16; (195) Ro. 1:3, 4; Ro. 4:24, 25; (196) Fil. 3:6; (197) 1 Co. 5:7; (198) 1 Co. 5:7; (199) 2 Co. 1:8, 9; (200) Ro. 16:3-4; (201) 2 Co. 5:16; (202) Dt. 16:16; (203) 2 Co. 5:16.
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